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1	|	Transparente. 

 

Transparente,	así	se	sentía	él	cuando	la	veía	pasar	por	su	lado	y	ella	ni	lo	notaba	allí.	Era increíble	la	capacidad	que	tenía	para	ignorarlo,	podía	estar	a	un	paso	de	distancia	y	hasta	en	algunas ocasiones	tropezaban	y	parecía	no	notarlo. 

Se	molestaba	constantemente	consigo	mismo	por	querer	a	alguien	que	ni	le	notaba,	pero	así	es la	vida	y	lamentablemente	esa	era	la	que	le	había	tocado	a	él. 

 

************************

 

Las	 clases	 habían	 comenzado	 hace	 una	 semana	 y	 Alejandro	 Bustamante,	 el	 nuevo	 estudiante del	instituto,	aun	no	se	acostumbraba	a	los	horarios.	Estudia	música,	su	sueño	siempre	fue	graduarse y	ser	director	de	orquesta	pero	por	ahora	era	un	buen	violinista,	sus	profesores	decían	que	si	seguía estudiando	 así	 pronto	 sería	 el	 concertino	 de	 la	 orquesta,	 por	 ahora	 forma	 parte	 de	 la	 fila	 de	 los primeros	violines	en	la	orquesta	sinfónica	de	Caracas.

─	¡Alex!	─	escuchó	que	me	llamaba	Gabriel,	su	mejor	amigo.

─	 Tú	 como	 siempre	 llegando	 tarde	 ─	 no	 le	 extrañaba	 para	 nada,	 Gabriel	 era	 el	 ser	 más despistado	que	había	conocido	en	sus	17	años	de	vida.

─	Me	quedé	dormido	─	explicó	─	anoche	estaba	revisando	el	concierto	que	debo	estudiar	para la	audición	y	se	me	pasó	el	tiempo.

─	Yo	aún	no	he	revisado	eso,	no	quiero	saber	quién	es	mi	compañero	todavía.

─	 Compañero	 o	 compañera	 ─	 aclaró─	 mientras	 antes	 lo	 sepas	 será	 mejor,	 así	 tendrás	 más tiempo	para	ensayar.

Sabiendo	que	Gabriel	tenía	razón	decidió	sacar	el	sobre	que	le	habían	dado	el	primer	día	de clases,	allí	le	informaban	el	concierto	que	debía	estudiar	y	quien	sería	su	compañero	de	audición.

─	Concierto	para	violín	y	flauta	en	Do	menor	─	leyó	─	y	mi	compañero	es	¿Lucía	Gonzáles?

─	¡Ja!	Sabía	que	te	tocaría	con	una	chica─	gritó	Gabriel	que	ya	intuía	que	la	vida	de	su	amigo tomaría	un	gran	cambio,	lo	que	no	sabía	era	que	él	estaba	incluido	en	eso.

La	 verdad	 es	 que	 a	 Alex	 no	 le	 gustaba	 para	 nada	 la	 idea	  -	 Una	 compañera	 de	 audición	 ¿En serio?	 –	 pensó	 y	 es	 que	 siempre	 se	 había	 imaginado	 que	 para	 su	 primera	 presentación	 tocaría	 un concierto	con	Gabriel	a	quien	ya	conocía	y	con	el	que	había	tocado	y	estudiado	infinidad	de	veces, pero	jamás	se	imaginó	que	estaría	tan	lejos	de	la	realidad.

─	 ¿Quién	 carrizo	 es	 Lucía	 González?	 ─	 quiso	 saber	 quedándose	 sin	 respuesta	 al	 escucha	 el timbre	indicando	que	su	primera	clase	ya	estaba	por	comenzar.

Ni	 cuenta	 se	 dio	 cuando	 la	 clase	 comenzó,	 todo	 lo	 que	 había	 en	 su	 mente	 era	 ese	 bendito nombre	y	es	que	no	recordaba	a	nadie	que	se	llamara	así,	claro	que	tampoco	conocía	toda	la	fila	de viento	madera,	pero	ellos	sí	lo	conocían	a	él	porque	estaba	seguro	todos	en	la	orquesta	sabían	quién era	el	asistente	de	concertino.	¿Por	qué	entonces	no	lo	había	buscado?

─	Seguro	es	de	esas	que	no	le	importa	la	música	y	sólo	decidió	estudiar	aquí	por	pura	moda	─

hablaba	con	Gabriel	mientras	recogía	sus	cosas	y	las	guardaba	en	su	bolso	─	Cuando	la	encuentre	le voy	a	pedir,	mejor	dicho	a	exigir	que	si	no	va	a	tomarse	esto	en	serio	me	lo	diga	de	una	vez.	Para	mí esto	es	demasiado	importante	y	no	voy	a	permitir	que	venga	una	loca	a	echar	a	perder	mi	futuro.

Salió	 de	 clases	 y	 comenzó	 a	 preguntarle	 a	 todo	 el	 mundo	 por	 ella	 hasta	 que	 alguien	 le	 dijo donde	podía	encontrarla	y	no	lo	podía	creer.

Junto	 a	 Gabriel	 rápidamente	 fue	 a	 donde	 le	 dijeron	 que	 estaba,	 entraron	 al	 parque	 pensando que	le	habían	jugado	una	muy	mala	broma,	pero	lamentablemente	no	fue	así.

─Hola,	 niño	 ¿Ya	 te	 diste	 cuenta	 que	 soy	 tu	 compañera?	 Te	 tardaste	 ─	 gritó	 la	 que	 sería	 su nueva	compañera	mientras	daba	vueltas	y	saltos	en	una	patineta.

─	No	puede	ser	que	tú	seas	Lucía─	no	lo	podía	creer,	su	compañera,	esa	que	le	iba	a	ayudar	en la	audición	¿Es	una	skate?

─	Luci,	por	favor	y	sí,	niño.	Soy	tu	compañera	¿Qué	te	parece?

─	Que	la	vida	es	cruel,	muy	cruel.

En	 realidad	 la	 vida	 no	 estaba	 siendo	 cruel,	 de	 ninguna	 manera,	 más	 bien	 estaba	 a	 punto	 de mostrarle	lo	 equivocado	 que	estaba	 en	 algunos	aspectos,	 sobre	 todo	 en	el	 amor	 y	eso	 era	 algo	 que ninguno	de	los	tres	se	imaginaba,	pues	estaban	a	punto	de	experimentar	el	amor	más	puro,	sublime	e intenso	de	sus	vidas	y	el	cual	duraría	toda	su	existencia.

 

 

Los	días	asignados	para	los	ensayos	para	las	audiciones	eran	los	jueves,	viernes	y	los	sábados.

Lucía	y	Alex	acordaron	que	la	primera	semana	la	iban	a	tomar	para	estudiar	el	concierto	y	para	la segunda	semana	ya	comenzarían	los	ensayos.

Era	el	primer	jueves	de	ensayo	juntos	y	ella	no	había	llegado,	tenía	diez	minutos	de	retraso, esto	iba	a	ser	más	difícil	de	lo	que	Alex	pensaba	y	ciertamente	así	fue.

─	Disculpa	el	retraso,	niño.	Es	que	a	mi	patín	se	le	partió	la	rueda	y	eso	me	retrasó	un	poco ¿Ya	estás	listo?	─	y	así	era	ella;	ligera,	despreocupada,	soñadora	y	centrada	a	la	vez.	Estar	a	su	lado era	 un	 desastre	 total,	 no	 sabía	 estar	 tranquila	 y	 tal	 vez	 eso	 era	 lo	 que	 la	 mantenía	 unida	 a	  Linda,  la patineta	que	su	mamá	le	había	regalado	hace	ya	dos	años	y	de	la	que	se	despegaba	sólo	para	dormir.

─	Desde	hace	quince	minutos	exactamente,	Lucía	─	contestó	tratando	de	calmarse	pues	era	la primera	vez	que	pasaba	algo	así	y	podía	perdonarlo.

─	Pues	bien,	no	hay	tiempo	que	perder.

Comenzó	a	ponerle	perrubia	a	las	cerdas	del	arco	mientras	la	miraba	preparar	todo.	Ella	sacó del	sobre	las	partituras	del	concierto,	a	él	le	pareció	que	ella	ni	las	había	visto	en	toda	la	semana,	es que	si	le	salía	con	que	no	había	estudiado,	ahí	Alex	no	iba	a	poder	controlarse,	sin	embargo	toda	su angustia	se	fue	cuando	la	escuchó	tocar	las	primeras	notas.

Se	quedó	como	tonto	escuchando	su	interpretación.	Era	como	escuchar	a	un	ángel	cantar,	tenía aquella	 sensibilidad	 que	 abrumaba	 y	 de	 verdad	 conocía	 y	 dominaba	 el	 instrumento,	 sus	 pequeños	 y precisos	 dedos	 no	 dudaban	 al	 pisar	 una	 llave	 y	 aquellos	 agudos	 que,	 lejos	 de	 aturdir,	 encantaban.

Tenía	una	gracia	especial,	era	como	si	ella	y	la	flauta	fueran	una	sola,	era	hermoso	escucharla	y	aun más	 lo	 era	 el	 poder	 verla	 mientras	 interpretaba	 aquel	 concierto	 que	 desde	 ese	 momento	 quedó grabado	en	su	mente	para	siempre.

─	Niño,	ahí	te	tocaba	entrar	a	ti	─	se	quejó	sacándolo	del	letargo	en	el	que	había	caído	─	¿No estudiaste?

─	 Si,	 claro	 ─	 se	 apresuró	 a	 responder	 ─	 es	 que	 no	 tenía	 el	 arco	 listo,	 se	 le	 aflojaron	 las cerdas.

Disimuló	 un	 momento	 fingiendo	 que	 arreglaba	 todo	 y	 tomando	 el	 violín	 lo	 colocó	 en	 su hombro,		con	su	mano	izquierda	sobre	el	mástil	y	en	la	otra	tomando	el	arco,	posicionó	sus	dedos	en un	Mi-bemol	y	comenzó	a	tocar	lo	poco	que	había	estudiado,	al	principio	le	fue	difícil	concentrarse pero	forzó	su	vista	a	permanecer	en	la	partitura	y	se	perdió	entre	las	líneas,	los	espacios,	los	bemoles y	esa	clave	de	sol	que	tanto	conocía.

De	un	momento	a	otro	ella	se	unió	a	la	melodía	y	por	primera	vez	sintieron	esa	afinidad	de	la que	 habían	 escuchado	 tantas	 veces	 hablar,	 era	 como	 si	 su	 instrumento	 y	 el	 del	 otro	 estuvieran fusionados	 y	 todo	 se	 escuchaba	 tan	 hermoso.	 Alex	 pensó	 que	 habían	 avanzado	 mucho	 pero	 en realidad	 ni	 habían	 terminado	 la	 primera	 parte,	 pero	 la	 verdad	 era	 que	 estaba	 tranquilo	 y	 seguro	 de que	si	seguían	estudiando	así	seguro	saldrían	muy	bien.

 

Ya	 habían	 pasado	 dos	 semanas	 la	 verdad	 es	 que	 estudiar	 juntos	 cada	 vez	 era	 más	 fácil,	 ella parecía	entenderlo	todo	en	un	instante	mientras	que	a	Alex	le	tomaba	más	tiempo	pues	su	método	de estudio	era	primero	solfear	la	partitura	y	luego	tocarla	con	el	instrumento,	era	una	técnica	bastante efectiva	para	él	pero	ya	no	había	tiempo,	les	quedaba	poco	más	de	dos	meses	y		no	iban	ni	en	la	mitad y	ya	estaban	comenzando	a	desesperarse.

─	Tranquilízate,	niño.	Nos	va	a	salir	todo	bien	─	hablaba	Lucía	para	intentar	calmar	aunque sea	un	poco	a	Alex.

─	Es	que	siento	que	no	estoy	haciendo	suficiente	─	se	sinceró	con	ella,	después	de	todo	era	su compañera	y	le	caía	muy	bien.

─	Sé	cómo	se	siente	eso	y	lo	mejor	es	que	trates	de	calmarte	un	poco	porque	es	mejor...	─	se quedó	callada	pues	se	dio	cuenta	que	Alex	no	la	estaba	escuchando.

Dejó	de	hacerlo	cuando	en	su	campo	de	visión	apareció	ella	de	nuevo,	la	mujer	de	su	vida,	su amor	platónico,	la	musa	de	su	inspiración,	la	que	lograba	acelerar	su	pulso	y	la	misma	que	le	hacía sentir	transparente.	Ése	era	su	mejor	talento,	ignorarlo.

─	No	deberías	fijarte	en	ella	─	le	aconsejó.

─	¿En	quién?	¿De	qué	hablas?	─	intentó	persuadirla,	no	quería	que	también	ella	se	burlara	de él	ya	tenía	suficiente	con	Gabriel.

─En	Isabel	─	contestó	─	y	no	te	atrevas	a	negarlo,	niño.	Que	vi	como	la	mirabas.

No	 fue	 capaz	 de	 negarlo	 esta	 vez,	 es	 que	 era	 imposible	 no	 mirarla,	 Isabel	 era	 la	 chica	 más hermosa	 que	 él	 había	 visto	 en	 su	 vida	 y	 como	 cosas	 del	 destino	 era	 la	 principal	 de	 la	 fila	 de	 los violonchelos	y	la	tenía	justo	en	frente	en	los	ensayos	dificultando	por	completo	su	concentración.

─Isabel	─	susurró,	tenía	semanas	viéndola	y	aunque	había	preguntado	nadie	le	había	dicho	su nombre	que	además	le	pareció	hermoso.

El	director	de	la	orquesta	llegó	al	salón	de	ensayo	y	cada	quien	tomó	su	lugar,	no	había	tenido tiempo	 de	 saludar	 a	 Gabriel	 pues	 desde	 que	 había	 entrado	 en	 el	 salón	 todo	 lo	 que	 había	 hecho	 era escuchar	a	Luci	hablar	de	cosas	que	para	él	eran	sin	sentido	y	luego	había	aparecido	Isabel	robándose toda	su	atención.

 

 

¿Cómo	era	posible	que	Alex	pudiera	enamorarse	de	alguien	que	ni	sabe	que	existe?	Gabriel	se preguntaba	eso	una	y	otra	vez,	desde	que	habían	comenzado	las	clases	había	escuchado	a	Alex	hablar de	aquella	chica	y	su	amigo	parecía	no	darse	cuenta	de	lo	ignorado	que	era	por	ella,	es	que	de	verdad era	increíble	y	la	verdad	era	que	le	preocupaba	ver	a	su	amigo	así,	tenía	que	hacer	algo	ya	no	podía simplemente	ignorar	lo	que	estaba	pasando,	tenía	que	intervenir	y	cuanto	antes	mejor.

Mientras	 el	 ensayo	 se	 desarrollaba	 Lucía	 no	 dejaba	 de	 ver	 como	 Alex	 babeaba	 literalmente por	Isabel,	sabía	perfectamente	que	no	tenía	ninguna	posibilidad	con	ella	pues	conocía	a	Isabel	muy bien,	pero	debía	hacérselo	entender	a	su	amigo,	porque	Alex	ya	era	su	amigo	¿Verdad?	¡Claro	que	sí!

Tenía	que	hacer	algo	y	tenía	que	ser	ya.

Salieron	 del	 ensayo	 muy	 rápido	 o	 al	 menos	 eso	 le	 pareció	 a	 Alex	 que	 no	 fue	 capaz	 de levantarse	de	su	silla	hasta	que	vio	a	Isabel	salir,	su	amigo	de	inmediato	le	invitó	a	sentarse	un	rato	en el	patio	trasero	del	instituto	y	sin	objetar	nada	lo	comenzó	a	seguir	a	aquel	lugar	donde	últimamente se	sentaban	a	conversar,	claro	que	ninguno	contaba	con	que	Lucía	se	uniera	a	su	conversación	pero ya	 comenzaban	 a	 conocerla	 y	 la	 verdad	 es	 que	 les	 agradaba,	 aunque	 ninguno	 de	 los	 dos	 lo	 había admitido,	todavía.

─	Niño,	no	puedes	seguir	así	─	comenzó	a	hablar	de	repente	y	es	que	el	silencio	que	se	había instalado	entre	ellos	ya	era	incómodo.

─	¿Así	cómo?	─	sabía	muy	bien	por	donde	venía	pero	no	lo	iba	a	reconocer	tan	fácil	─	si	es por	lo	que	pasó	hace	un	momento	ya	debes	saber	que	no	quiero	hablar	de	eso.

─	¿Qué	pasó?	Últimamente	soy	el	último	en	enterarse	de	las	cosa,	Alex	─	reclamó	sintiéndose dolido,	es	que	desde	que	Lucía	se	había	metido	ente	ellos	todo	era	diferente.

─	Que	nuestro	amigo	se	fijó	en	quien	no	debía	─	comentó	de	lo	más	casual	mientras	pasaba uno	de	sus	brazos	por	los	hombros	de	Gabriel.

─Creo	 que	 eso	 de	 "Nuestro	 amigo"	 está	 demás	 ─	 dijo	 mientras	 apartaba	 el	 brazo	 de	 sus hombros	─	Alex,	te	dije	que	te	olvidaras	de	ella	o	que	te	le	acercaras	de	una	vez.

─	No	sé	cómo	acercarme	─	confesó	aceptando	lo	que	Lucía	había	informado	minutos	antes.

─	 ¿Ese	 es	 tu	 mejor	 consejo,	 Zanahoria	 gigante?	 ─	 inquirió	 dirigiéndose	 a	 Gabriel	 con	 ese sobrenombre	poco	original	ya	que	siempre	le	decían	así	por	su	pelo	rojo	y	su	piel	extremadamente blanca	─	Además	no	deberías	acercarte,	ella	te	despreciará,	tenlo	por	seguro,	niño.

─	No	me	digas	así,	enana	─	se	defendió	el	pelirrojo	─	y	es	un	muy	buen	consejo,	es	lo	que siempre	se	debe	hacer	cuando	a	uno	le	gusta	una	chica	¿no?

─	Eso,	zanahoria,	se	hace	cuando	tienes	alguna	posibilidad	pero	en	este	caso	nuestro	amigo no	tiene	ninguna	─	estaba	segura	de	eso,	pues	conocía	a	Isabel	mejor	que	a	nadie.

─	 Gracias,	 Luci.	 Subes	 mi	 autoestima	 ─	 ironizó,	 Alex	 sabía	 que	 Isabel	 ni	 lo	 miraba	 pero pensaba	que	tal	vez	acercándose	un	poco	se	haría	notar.

─	Disculpa	pero	alguien	tiene	que	decírtelo	y	lamento	ser	yo,	niño	─	sabía	que	tal	vez	estaba siendo	muy	dura	pero	esa	era	la	verdad	y	Alex	tenía	que	escucharla	por	más	dura	que	esta	fuera	─

pero	con	Isabel	no	tienes	ningún	chance	y	créeme,	sé	por	qué	te	lo	digo.

─	Y	ese	alguien	eres	tú,	claro	─	Gabriel	no	la	entendía,	los	amigos	estaban	para	apoyare	unos a	otros,	no	para	hacerse	sentir	mal	entre	ellos.

─	Así	parece	porque	por	lo	visto	tú	no	haces	nada.

─	Y	tú	sí	haces	mucho,	enana.

─	¡YA!	─	gritó	Alex,	no	quería	verlos	discutir	así	─	yo	quiero	intentarlo,	no	pierdo	nada.

─	Te	destrozará,	niño.

─	 Hazlo,	 acercarte	 a	 ella	 y	 descubre	 de	 una	 vez	 qué	 es	 lo	 que	 va	 a	 pasar	 entre	 ustedes	 ─	 le aconsejó	Gabriel	a	Alex,	una	vez	más.

─	Sí,	eso	haré	─	contesto	decidido,	se	acercaría	y	le	hablaría.

─	No	te	irá	bien,	niño	─	insistió	─	te	va	a	destrozar,	se	va	a	burlar	de	ti,	escúchame	por	favor.

─	 No	 lo	 hagas,	 Alex.	 Esta	 enana	 seguro	 lo	 que	 le	 pasa	 es	 que	 está	 enamorada	 de	 ti	 y	 tiene celos.

─	No	te	pases,	zanahoria	─	no	entendía	qué	le	pasaba	a	Gabriel,	por	qué	hacía	todo	eso.

─	¿Ves,	Alex?	No	lo	negó	y	eso	sólo	confirma	que	digo	la	verdad	─	aseguró,	sabía	que	tal	vez se	había	pasado	un	poco	pero	ya	lo	hecho,	hecho	estaba.

─	Luci,	la	verdad	es	que	tú	y	yo	no	creo	que	funcione,	además	a	mí	me	gusta	Isabel	y	sería raro	que...

─No	seas	estúpido,	tú	no	me	gustas,	no	de	esa	manera	─	ya	era	demasiado,	ella	solo	quería ayudar	 pero	 todo	 se	 complicó	 ─	 sólo	 quería	 ayudar	 y	 hacerte	 entender	 que	 para	 ella	 no	 eres suficiente.

─	¿Y	para	ti	si?	─	Alex	no	supo	por	qué	preguntó	eso	pero	la	verdad	es	que	ni	sabía	ya	de	lo que	estaban	hablando.

─	¿Ves	que	si	eres	un	niño,	Alex?	─	ya	era	suficiente,	lo	dejaría	hacer	lo	que	quisiera,	no	lo detendría	ni	le	diría	más	nada	─	lo	de	ser	suficiente	lo	dije	por	ella,	porque	no	sabe	valorar	a	nadie, no	quiere	a	nadie	y	es	una	egoísta,	vanidosa	y	caprichosa,	pero	si	eso	es	lo	que	quieres	pues	adelante Alex,	anda	a	que	te	destrocen	el	corazón	que	es	lo	que	ella	sabe	hacer	muy	bien.

─	No	hables	así	de	ella,	Luci.	No	la	conoces.

─	No	sabes	lo	que	se	puede	llegar	a	conocer	a	una	hermana	y	más	cuando	es	tu	gemela	─	y con	esto	se	fue	con	el	pulso	acelerado	y	roja	de	la	rabia	y	la	impotencia	que	sentía,	quería	evitarle	un mal	momento	a	su	amigo,	pero	lo	mejor	sería	dejarlo	tranquilo,	una	dosis	de	realidad	no	le	cae	mal	a nadie.

 

********************************

Nadie	te	hace	más	transparente	que	tú	mismo.	Sin	embargo,	siempre	llega	ése	momento	donde te	haces	notar,	ese	momento	cuando	comienzas	a	aceptar	quién	eres,	donde	comienzas	a	mirarte	a	ti mismo	y	sabes	que	es	tu	oportunidad	de	brillar. 

La	transparencia	es	un	estado	en	el	que	nosotros	mismos	nos	sumergimos	y	depende	de nosotros	salir	de	el. 

 

 

2	|	Colores. 

 

Si	el	ser	humano	tuviera	la	oportunidad	de	elegir	a	quién	amar,	no	habrían	tantos	matrimonios fracasados,	ni	corazones	rotos,	ni	personas	frustradas.	No	habría	tanto	dolor.	Pero	la	cosa	no	era	así de	fácil,	pues	es	la	vida	la	encargada	de	elegir	por	nosotros	y	es	así	también	con	los	amigos,	muchas veces	los	seleccionamos	pero	en	ocasiones	estos	llegan	a	nuestra	vida	con	una	única	misión:	Colorear nuestra	vida. 



*************************

 

De	todas	las	personas	en	el	mundo	Alejandro	tenía	que	enamorarse	de	ella,	su	hermana.	Desde que	 eran	 niñas	 habían	 sido	 muy	 unidas	 pero	 hace	 un	 tiempo	 todo	 eso	 cambió;	 Isabel	 dejó	 de	 ser	 la mejor	 hermana	 del	 mundo	 para	 convertirse	 en	 un	 monstruo,	 uno	 que	 no	 le	 importaba	 destrozar	 a quien	 fuera	 con	 tal	 de	 seguir	 manteniendo	 una	 "imagen	 pública"	 que	 nadie	 debía	 manchar.	 Por	 eso había	 cambiado	 tanto,	 para	 no	 parecerse	 a	 su	 gemela.	 El	 cabello	 de	 isabel	 pasó	 de	 ser	 ondulado	 y castaño	a	uno	liso	y	rubio,	sus	ojos	dejaron	de	ser	café	para	ser	verdes	y	con	todo	el	maquillaje	que siempre	usaba	bastaba	para	hacerlas	totalmente	diferentes,	lo	único	que	compartían	era	el	amor	por	la música.	Lucía	guardaba	la	esperanza	de	que	algún	día	volvieran	a	ser	tan	unidas	como	cuando	eran niñas	pero	cada	vez	era	más	difícil	y	cada	vez	el	tiempo	de	Luci	se	acortaba	y	eso	Isabel	lo	sabía	muy bien.

 

Le	parecía	imposible,	Lucía	e	Isabel	no	podían	ser	hermanas,	al	menos	no	gemelas	y	es	que	le parecían	tan	diferentes;	Lucía	con	esos	lentes	de	pasta	negra	y	el	cabello	todo	alborotado,	esa	piel	tan pálida	 y	 esa	 forma	 de	 ser	 tan	 alocada	 y	 en	 cambio	 Isabel,	 tan	 limpia	 y	 pulcra.	 Siempre	 tan	 linda	 y delicada,	 con	 esos	 ojos	 verdes	 y	 esos	 labios	 tan	 rosados	 y	 provocativos...	 Alex	 no	 dejaba	 de compararlas	 encontrando	 poco	 o	 mejor	 dicho,	 nada	 de	 parecido	 entre	 ellas,	 sin	 embargo	 sabía	 que Luci	no	le	mentiría	con	algo	así,	la	conocía	desde	hace	poco	pero	era	su	amiga	y	le	creía,	tenía	que disculparse	con	ella	por	haberse	comportado	así	y	arreglaría	las	cosas	con	su	nueva	amiga.

Gabriel	llegó	muy	temprano	a	clases,	no	había	dormido	bien	gracias	a	la	enana	insoportable de	Lucía,	la	verdad	era	que	no	le	caía	tan	mal	y	hasta	incluso	le	agradaba,	por	eso	mismo	le	pediría disculpas,	pues	sabía	que	se	había	comportado	mal	con	ella,	trataría	de	arreglar	las	cosas,	eso	era	lo mejor.

¡Lucía!	¡Enana!	Escuchó	que	Alex	y	Gabriel	la	llamaban,	la	verdad	no	tenía	ánimos	de	hablar con	 ellos	 pero	 ya	 no	 podía	 seguir	 evitándolos,	 había	 pasado	 toda	 la	 mañana	 en	 eso	 y	 ya	 no	 podía seguir	así,	trataría	de	arreglar	las	cosas.	Se	sentaron	en	el	patio	trasero	en	la	mesa	que	ya	parecía	ser suya	pues	desde	que	los	conocía	era	allí	que	siempre	almorzaban.

─	Hola	─	saludó	Alex,	no	sabía	bien	como	debía	comenzar	─	¿Como	estás?

─	Hola,	niño.	Estoy	bien	¿Y	tú?

─	Bien	¿No	estas	molesta	conmigo?	─	preguntó	de	una	vez,	verla	como	si	no	hubiera	pasado nada	le	parecía	extraño.

─	 Conmigo	 sí	 que	 debe	 estar	 molesta,	 después	 de	 todo	 yo	 soy	 el	 culpable	 de	 lo	 que	 pasó	 ─

aceptó	Gabriel.

─	Pues	no,	zanahoria.	No	estoy	molesta	contigo,	ni	contigo,	niño	─	y	no	lo	estaba,	ellos	no tenían	la	culpa,	nadie	la	tenía.

─	 ¿De	 verdad?	 ─	 inquirió	 Gabriel	 incrédulo	 ─	 igual	 disculpa	 por	 haber	 dicho	 lo	 que	 dije anoche,	menos	por	lo	de	enana	-	aclaró.

─	Tranquilo,	no	ha	pasado	nada,	zanahoria.

─Y	a	mi	también	discúlpame,	no	debí	reaccionar	así.

─	Ya,	no	se	preocupen.	Ya	pasó.

─	Nos	contaras	alguna	vez	todo	¿verdad,	Lucía?

─	 Tal	 vez,	 pero	 ahora	 no	 ─	 declaró	 ─	 	 la	 vida	 es	 muy	 corta	 como	 para	 andar	 dando explicaciones.	Lo	que	debemos	hacer	es	celebrar.

─	¿Celebrar	qué?

─	El	nacimiento	de	nuestra	amistad	─	contestó	con	simpleza	y	alegría	─	esta	tarde	a	las	seis	en el	gato	negro	¿Si?

─	Ahí	estaremos	─	aseguró	Gabriel	comprometiendo	también	a	Alex,	ese	era	el	nuevo	club	de la	zona	y	se	moría	por	visitarlo.

─	Somos	menores	de	edad,	no	podemos	entrar	─	aseguró	Alex.

─	 Ustedes	 lleguen	 que	 de	 lo	 demás	 me	 encargo	 yo	 ¿Les	 parece?	 ─	 ya	 era	 hora	 de	 usar	 sus influencias	 y	 pensó	 que	 ir	 los	 tres	 al	 club	 sería	 una	 gran	 idea,	 pero	 jamás	 había	 estado	 tan equivocada.

 

 

Alex	y	Lucía	llegaron	a	la	hora	acordada,	como	siempre	Gabriel	llegó	veinte	minutos	después y	considerando	que	había	llegado	temprano	gracias	a	lo	motivado	que	estaba	por	visitar	el	club,	ni	se disculpó	por	su	hora	de	llegada.	Lucía,	sin	ánimos	de	discutir,	fue	a	hablar	con	su	amigo	del	parque que	 estaba	 trabajando	 en	 la	 puerta	 del	 club	 y	 luego	 de	 pedirle	 que	 los	 dejara	 entrar	 y	 de	 recibir respuesta	positiva,	le	hizo	señas	a	sus	amigos	y	sin	demorar	más	se	adentraron	en	aquel	lugar.

Las	 luces	 de	 	 intermitentes	 lo	 marearon	 un	 poco,	 pues	 era	 la	 primera	 vez	 que	 entraba	 en	 un lugar	como	ese,	Alejandro	siempre	se	había	mantenido	alejado	de	las	fiestas	y	los	alborotos,	era	un chico	 tranquilo,	 de	 su	 casa,	 de	 esos	 que	 no	 salían	 los	 fines	 de	 semana	 a	 menos	 que	 fuera	 a	 alguna reunión	 familiar.	 Por	 eso	 al	 entrar	 a	 aquel	 lugar	 tan	 oscuro,	 lleno	 de	 gente	 y	 con	 esos	 olores	 tan fuertes	 que	 no	 podía	 describir	 bien	 qué	 era,	 sintió	 un	 fuerte	 revolcón	 en	 el	 estomago	 que inmediatamente	lo	hizo	querer	irse	de	allí,	sentía	como	un	presentimiento,	como	si	algo	malo	estaba a	punto	de	pasar.

Gabriel	fue	con	luci	directo	a	la	pista	de	baile	mientras	Alex	se	quedó	en	la	barra,	pues	allí	se sentía	 mas	 seguro.	 comenzó	 a	 ver	 todo	 el	 lugar	 fijándose	 en	 las	 mesas	 que	 estaban	 en	 las	 zonas alejadas,	 dándole	 un	 ambiente	 más	 privado	 a	 los	 que	 allí	 estaban,	 supo	 de	 inmediato	 que	 esa	 era	 la zona	VIP	de	la	que	su	amiga	le	había	dicho	y	en	la	que	no	tenían	permitido	visitar	ya	que	no	tenían entrada.	 así	 que	 solo	 se	 limitó	 a	 observar	 a	 los	 que	 allí	 estaban	 consiguiéndose	 con	 una	 extraña	 y desagradable	sorpresa.

─	 Aquí	 hace	 demasiado	 calor	 chicos	 ¿Por	 qué	 no	 nos	 vamos	 a	 otro	 sitio	 mas	 tranquilo?	 ─

propuso	 Alex	 en	 lo	 que	 vio	 acercarse	 a	 sus	 amigos,	 tratando	 de	 verse	 casual	 para	 no	 levantar sospechas.

─	 ¿Qué?	 yo	 de	 aquí	 no	 me	 voy	 todavía	 amigo	 ─	 declaró	 Lucía,	 pues	 hacía	 ya	 tiempo	 que quería	visitar	aquel	club	y	ahora	que	por	fin	había	entrado	quería	disfrutarlo	al	máximo.

─	 Amigo,	 la	 noche	 es	 joven	 y	 tenemos	 mucho	 que	 disfrutar,	 somos	 tres	 adolescentes disfrutando	 la	 vida	 ─	 gritó	 Gabriel	 mientras	 daba	 vueltas,	 demostrando	 su	 entusiasmo	 ─	 mira	 a	 tu alrededor,	este	sitio	es	una	locura,	tenemos	que...	─	y	no	pudo	seguir	hablando,	sus	ojos	habían	dado justo	con	lo	que	su	amigo	estaba	evitando.

─	¡Disfrutar!	─	terminó	Lucia	la	frase	con	el	mismo	entusiasmo.

─	Vayámonos	de	aquí	─	ordenó	Alex	tomando	a	su	amigo	de	un	brazo	intentando	llevárselo	a la	salida.

─	¡No!	─	gritó	Gabriel	─	quiero	verlo,	quiero	que	sepa	que	ya	lo	sé	todo.

─	¿Alguien	me	puede	explicar	que	esta	pasando	aquí?	─	pidió	Luci,	pues	no	entendía	nada.

─	 Que	 mi	 padre	 no	 es	 el	 hombre	 correcto	 que	 dice	 ser	 -	 contestó	 Gabriel	 sin	 dudarlo	 ni	 un segundo,	 pues	 en	 aquella	 zona	 estaba	 su	 padre	 bebiendo	 y	 compartiendo	 con	 mujeres	 que	 a	 juzgar por	su	ropa,	no	eran	precisamente	compañeras	de	oficina	o	hermanas	de	la	iglesia.

─	 Si	 lo	 que	 quieres	 es	 que	 te	 note,	 entonces	 hazte	 notar	 ─	 aconsejó	 Luci	 pues	 ya	 sabía	 lo exigente	que	era	aquel	hombre	con	su	amigo.

Gabriel	se	movió	como	si	una	fuerza	superior	a	él	lo	impulsara	y	sin	que	los	de	seguridad	lo notaran,	logró	acercarse	a	la	mesa	donde	su	padre	se	encontraba.	Los	chicos	no	escucharon	muy	bien lo	que	le	dijo	pero	fueron	muy	pocas	palabras	ya	que	inmediatamente	después	de	estar	frente	a	aquel hombre	 su	 amigo	 ya	 se	 encontraba	 camino	 a	 la	 salida	 del	 club,	 con	 paso	 rápido	 Luci	 y	 Alex	 se	 le unieron	y	juntos	salieron	de	aquel	lugar.

Tenían	 casi	 media	 hora	 escuchando	 como	 Gabriel	 maldecía	 a	 su	 padre,	 tenían	 que	 dejarlo drenar	 todo	 el	 odio	 que	 sentía	 dentro	 de	 el	 pues	 ese	 señor	 se	 había	 encargado	 de	 hacerlo	 sentir miserable	 toda	 su	 vida,	 siempre	 exigiéndole	 demasiado,	 agobiándole	 siempre	 por	 no	 poder cumplirle.	Se	merecía	todo	el	odio	de	su	único	hijo.

─	Se	lo	diré	todo	a	mi	mamá	y	se	le	va	a	acabar	el	teatro	de	hombre	perfecto	─	amenazaba Gabriel─	le	voy	a	destrozar	el	carro	y	no	tendrá	para	hacer	sus	desastres.

Comenzó	a	caminar	por	el	estacionamiento	del	club	y	no	tardó	en	encontrar	el	lujoso	auto	de su	padre.

─	Hagamos	algo	mejor	─	propuso	Lucia	─	vamos	a	robárselo.

─	¿Estas	loca?	─	inquirió	Alex	─	yo	no	voy	a	hacer	eso.

─	Pues	yo	sí	─	y	de	inmediato,	sin	darle	chance	al	arrepentimiento,	buscó	un	alambre	y	con	la ayuda	de	Luci	logró	abrir	la	puerta	del	copiloto.

Buscó	 las	 llaves	 de	 repuesto	 que	 siempre	 guardaba	 en	 la	 guantera	 y	 tomando	 el	 lugar	 del conductor	encendió	en	auto,	sus	amigos	al	ver	lo	decidido	que	estaba	se	subieron	con	él	y	salieron	de allí	a	toda	velocidad.

 

¡No	sirves	para	nada!	¿Es	que	no	puedes	hacer	nada	bien?	¡Eres	un	inútil!	¡Bruto!		¡Imbécil! 

¡Tú	no	eres	mi	hijo!	¡No	haces	nada	bien!	¡Eres	una	vergüenza!	¡Haz	algo	que	merezca	mi	atención! 

¡No	 sé	 para	 que	 te	 pago	 las	 clases!	 ¡Esfuérzate	 más!	 ¡Eres	 un	 error	 en	 mi	 vida¡	 ¡Usa	 tu	 cerebro, inútil! 

Los	gritos	de	su	padre	no	cesaban	de	reproducirse	en	su	mente,	ese	desgraciado	hacía	la	vida de	Gabriel	miserable,	le	hacía	daño	con	cada	declaración	negativa	que	hacía.	Ese	hombre	con	aires	de superioridad,	maltrataba	a	su	familia	haciéndoles	creer	que	no	merecían	nada	de	lo	que	él	les	daba, que	el	era	inteligente,	honesto,	trabajador	y	todo	era	mentira,	sólo	era	un	desgraciado	que	necesitaba humillar	a	los	demás	para	sentirse	bien	!Maldita	sea¡		Gabriel	le	había	creído,	toda	su	infancia	y	casi su	adolescencia	completa	habían	sido	destruidas,	vivió	una	vida	sintiéndose	la	peor	cosa	del	planeta cuando	no	era	así,	cuando	la	peor	cosa	del	planeta	era	ese	hombre.

Escuchaba	 voces	 a	 su	 alrededor,	 sabía	 que	 eran	 sus	 amigos	 que	 le	 hablaban	 pero	 no	 podía reaccionar,	 la	 rabia	 había	 tomado	 control	 de	 su	 organismo	 y	 solo	 era	 consiente	 de	 las	 luces	 de	 los otros	carros	en	la	avenida	y	de	la	brisa	fría	que	golpeaba	su	rostro,	quería	olvidar,	quería	silenciar	su mente,	 quería	 pensar	 que	 todo	 había	 sido	 una	 terrible	 pesadilla.	 las	 lágrimas	 resbalaban	 por	 sus mejillas	como	si	de	un	río	se	tratase	y	ya	no	le	importaba	que	lo	vieran	llorar,	ya	nada	le	importaba.

─	¿Qué	hacemos?	nos	vamos	a	matar	─	Alex	estaba	desesperado,	su	amigo	no	lo	escuchaba	y Luci	 parecía	 estar	 en	 trance	 con	 la	 mirada	 fija	 en	 el	 parabrisas,	 estaba	 solo	 y	 tenía	 que	 hacer	 algo antes	que	fuera	demasiado	tarde.

 

Morir	¿Por	qué	se	le	teme	tanto	a	la	muerte,	si	esta	es	algo	inevitable?	todos	nacemos	con	la fecha	de	caducidad	escrita	en	la	frente,	algunas	se	ven	más	que	otras	pero	el	hecho	de	que	no	se	vean no	 quiere	 decir	 que	 no	 estén	 ahí,	 entonces	 ¿Qué	 diferencia	 había	 si	 moría	 antes	 o	 después?	 Si	 para ella	la	muerte	ya	estaba	cerca	lo	mejor	sería	salir	de	eso	de	una	vez	¿no?	Su	partida	le	dolería	a	unos pocos	 nada	 más,	 sus	 padres	 y	 sus	 dos	 únicos	 amigos.	 Gabriel	 y	 Alex,	 el	 zanahoria	 y	 el	 niño	 ¿Le dolería	 a	 ellos?	 ¿Se	 merecían	 ellos	 ese	 dolor?	 perder	 un	 amigo	 no	 debe	 ser	 cosa	 fácil,	 por	 eso siempre	había	estado	sola;	loca	y	alegre,	pero	sola.

Un	 sonido	 fuerte	 los	 sacó	 de	 sus	 pensamientos,	 las	 luces	 se	 hicieron	 más	 brillantes	 y	 todo comenzó	 a	 temblar,	 pensaron	 que	 ese	 era	 el	 fin	 pero	 no	 fue	 así,	 habían	 esquivado	 un	 camión	 y	 se habían	desviado	por	un	camino	de	tierra.	Gabriel	no	pudo	frenar	a	tiempo	y	se	estrellaron	contra	un árbol.

─	 ¿Es	 que	 estás	 loco?	 ─	 reaccionó	 Alex	 después	 de	 bajar	 del	 auto	 y	 comprobar	 que	 todos estaban	bien-	casi	nos	matamos	y	yo	no	sé	ustedes	pero	aprecio	mi	vida.

─	Igual	 algún	 día	vamos	 a	 morir	─	 respondió	 Luci	 que,	aunque	 no	 era	ella	 la	 que	 conducía sabía	que	de	haber	pasado	algo	grave	todo	sería	su	culpa.

─	 Lo	 sé	 ¡Por	 Dios	 que	 lo	 sé,	 Lucía!	 pero	 eso	 no	 quiere	 decir	 que	 vamos	 a	 andar	 por	 ahí buscándola	como	si	fuera	un	tesoro.

─	¿De	que	vale	vivir	si	todo	es	una	mierda?	─	inquirió	esta	vez	Gabriel	─	claro,	pero	tu	que vas	a	saber	de	eso	si	ni	padre	tienes,	no	tienes	nada	que	te	haga	sentir	miserable,	Alex.

─	No	te	atrevas	a	decir	que	no	sé	lo	que	tu	sientes	porque	sabes	que	no	es	así	─	ahora	más	que alterado	estaba	dolido	por	las	palabras	que	acababa	de	soltar	su	mejor	amigo	─	sabes	que	cada	una	de tus	 lagrimas	 las	 lloré	 contigo	 ¿O	 es	 que	 no	 te	 acuerdas?	 hice	 de	 tu	 dolor	 el	 mío	 y	 sabes	 que	 no miento,	no	es	justo	que	me	trates	así.

─	¿Justo?	la	vida	no	es	justa	Alex	¿Que	no	te	das	cuenta?

─	No	sé	si	es	justa	o	no	pero	no	quiero	morir,	tengo	muchos	sueños	por	lograr	¿Sabes?	y	tú también	 ¿O	 acaso	 se	 te	 olvidó	 lo	 de	 estudiar	 música	 en	 Alemania	 y	 todos	 esos	 sueños	 de	 grandeza que	decías	tener?

─	Ya	niño,	no	pasó	nada.

─	Sí	pasó,	Lucía.	Sí	pasó	─	estaba	al	borde	de	las	lágrimas	─	¡Estuvimos	a	punto	de	morir!

Quiero	dar	mi	primer	beso,	porque	por	increíble	que	parezca	no	he	besado	a	nadie	todavía.	También quiero	 ser	 el	 nuevo	 Dudamel	 de	 Venezuela,	 quiero	 dirigir	 la	 consagración	 de	 la	 Primavera	 de Stravinski	aunque	sea	una	sola	vez	y	quiero	ser	feliz,	aunque	sea	un	poco.	Mi	vida	tampoco	es	fácil, pero	aún	así	yo	quiero	vivirla	y	ustedes	también	deberían	querer	lo	mismo.

 

********************************

 

 Y	así	como	cuando,	antes	de	abrir	una		gaseosa,	la	agitas.	Sabes	que,	eventualmente,		va	a estallar,	pero	aun	así	lo	haces	porque	quieres,	porque	crees	que	es	lo	mejor,	porque	piensas	que	vas	a disfrutar	el	momento,	pero	cuando	todo	pasa,	cuando	al	fin	la	abres	y	estalla	y	toda	la	emoción	del momento	pasa,	te	das	cuenta	que	todo	lo	de	adentro	también	se	esfumó,	entonces	quieres	disfrutar	tu bebida	pero	ya	casi	no	te	queda	nada	y	es	allí,	en	ese	momento	que	decides,	tomarte	lo	poco	o	lo mucho	que	te	queda	con	calma,	para	disfrutar	cada	gota. 

Cada	momento	de	la	vida	debe	ser	valorado,	no	importa	si	es	una	explosión,	un	momento	de paz,	de	alegría,	tristeza,	dolor...	Cada	uno	de	esos	momentos	nos	hace	ser	como	somos,	pero	no debemos	forzar	nada,	todo	debe	pasar	a	su	debido	momento,	sin	agitar	nada,	sin	provocar	nada. 

 

 

3	|	Oscuridad. 

 

La	oscuridad	y	la	sensación	de	ahogo	parecen	estar	muy	unidas,	tal	vez	sea	por	los	nervios	que se	experimentan	al	estar	en	esta	situación	o	por	el	simple	hecho	de	que	cuando	te	falta	el	aire	todo	lo demás	pierde	importancia,	convirtiéndose	en	oscuridad,	pues	toda	tu	concentración	está	en	poder respirar. 

Aire,	esa	cosa	que	no	se	ve	pero	que	todos	los	seres	vivos	necesitamos.	La	amistad	es	el	aire	del corazón	y	cuando	ésta	nos	falta	también	experimentamos	una	sensación	de	ahogo	difícil	de	superar. 

Es	increíble	que	por	la	falta	de	algo	transparente,	todo	lo	demás	se	vuelva	oscuridad. 

 

************************

Los	días	haba	asado	y	ya	Gabriel	estaba	más	tranquilo,	después	del	susto	con	los	chicos	llegó a	su	casa	y	su	padre	se	comportó	como	si	nada	hubiera	pasado,	cosa	que	a	él	le	extrañó	bastante	ya que	 se	 maginó	 que	 apenas	 lo	 viera	 le	 regañaría	 pero	 no	 fue	 así.	 El	 auto	 fue	 recuperado	 dos	 días después	 y	 no	 hubo	 reclamos	 ni	 gritos,	 ya	 no	 había	 exigencias,	 todo	 había	 mejorado.	 Sin	 embargo Gabriel	sabía	que	no	podía	estar	callado	por	mucho	tiempo,	tenía	que	contarle	la	verdad	a	su	mamá pero	no	sabía	cómo	hacerlo	ya	que	le	rompería	e	corazón	y	no	quería	verla	sufrir	pero	alguien	tenía que	hacerlo	y	él,	lamentablemente	era	ése	alguien.

 

Para	Alex	las	cosas	tomaron	otro	rumbo,	después	de	estar	casi	al	borde	de	la	muerte,	junto	a sus	dos	amigos,	decidió	centrarse	en	cumplir	sus	sueños,	esos	que	gracias	a	Lucía	estaba	olvidando.

Durante	los	próximos	días	se	dedicó	a	estudiar	para	su	audición	que	cada	vez	estaba	más	cerca,	Lucía no	se	apareció	por	los	ensayos	y	todo	le	estaba	costando	el	doble.	No	sabía	nada	de	ella	así	que	ese día	 decidió	 preguntarle	 a	 Isabel	 y	 la	 respuesta	 que	 obtuvo	 no	 fue	 ni	 por	 asomo	 a	 la	 que	 él	 se imaginaba.

─Gabriel,	 al	 fin	 te	 encuentro─	 desde	 que	 se	 había	 enterado	 lo	 había	 buscado	 por	 todo	 el instituto	─	Tengo	que	contarte	algo	─	le	informó	de	inmediato.

─	Nosotros	también	─	declaro	su	amigo	con	el	semblante	realmente	triste.

Desconcertados	los	dos	quedaron	en	silencio	y	fue	entonces	cuando	la	vio.	Ahí,	detrás	de	su amigo	 estaba	 Lucía,	 sabía	 que	 era	 ella	 por	 su	 alocado	 cabello	 castaño	 pero	 su	 rostro	 estaba	 más pálido	de	lo	normal	y	sus	labios	con	un	leve	tono	azul,	tenía	unas	grandes	ojeras	bajo	sus	ojos,	en general	 su	 semblante	 era	 de	 una	 enferma	 y	 aunque	 no	 sabía	 qué	 enfermedad	 tenía,	 sin	 duda	 era realmente	grave.

─	¿No	pensabas	decir	nada?	─	preguntó	desconcertado.	Isabel	le	había	dicho	que	Lucía	debía decirles	el	secreto	que	guardaba	en	cuanto	a	su	salud,	pero	no	quiso	decirle	nada.	Sabía	que	eso	no	le correspondía	a	ella.

─	 Niño,	 yo	 iba	 a	 decirles	 ─	 intentó	 defenderse	 aunque	 le	 pareció	 exagerada	 la	 actitud	 de	 su amigo	 ante	 un	 problema	 tan	 simple	 ─	 de	 hecho	 en	 lo	 que	 me	 enteré	 vine	 a	 buscarlos	 pero	 tú	 no estabas.

─	¿Desde	que	te	enteraste?	─	entonces	se	dio	cuenta	que	sí	confiaba	en	ellos,	era	sólo	que	se acababa	de	enterar	─	¿Por	eso	no	nos	habías	dicho	nada?

─	Yo	tampoco	sabía	y	no	lo	podía	creer	─comentó	Gabriel.

─	Me	imagino,	pero	estamos	contigo	Lucía,	no	vas	a	estar	sola	en	esto	─	aseguró	mientras	la abrazaba.

─	No	me	consueles	a	mí	─	pidió	entre	risas	─	no	soy	yo	la	que	se	desespera	por	estudiar.

─	 ¿Estudiar?	 ─	 la	 soltó	 confundido	 ─	 no	 te	 explicaron	 bien	 ¿Verdad?	 Te	 ayudaremos	 a investigar.

─	 ¿De	 qué	 hablas,	 niño?—inquirió	 realmente	 nerviosa,	 algo	 no	 estaba	 bien	 y	 no	 dejaba	 de preguntarse	si	acaso	su	amigo	se	había	enterado	de	todo.

─	 No	 entiendo	 nada	 ─	 comentó	 Alex	 dándose	 cuenta	 que	 definitivamente	 no	 hablaban	 de	 lo mismo.

─	Las	audiciones	Alex,	las	adelantaron	y	nos	queda	una	semana	para	estudiar	¿Te	imaginas?

¡Ya	no	hay	tiempo!

Y	entonces	lo	entendió	todo	y	aunque	la	noticia	de	la	audición	le	preocupaba	bastante	lo	que más	le	inquietaba	era	darse	cuenta	que	la	que	decía	ser	su	amiga	no	confiaba	en	ellos,	al	menos	no	lo suficiente	como	para	contarles	la	verdad	sobre	su	enfermedad.	Sabía	que	era	algo	delicado,	pues	la cara	 de	 Isabel	 mostró	 al	 principio	 algo	 de	 pena	 por	 su	 hermana	 aunque	 no	 lo	 quisiera	 reconocer sabía	que	Isabel	no	era	todo	lo	que	Lucía	decía.	Pero	lo	que	nunca	imagino	era	que	esa	enana	que	se había	convertido	en	su	única	amiga,	le	mintiera	descaradamente	con	algo	tan	importante.

─	 ¿De	 qué	 pensabas	 que	 hablábamos?	 ─	 preguntó	 no	 muy	 segura	 pero	 la	 verdad	 es	 que	 su amigo	estaba	muy	extraño	y	ya	hasta	la	miraba	diferente.

─	De	lo	falsa	que	es	la	amistad	─	contestó	con	un	nudo	en	la	garganta,	quería	gritarla,	hacerla entrar	 en	 razón	 pero	 si	 no	 quería	 decirles	 la	 verdad	 entonces	 no	 era	 su	 amiga	 ─	 seguiremos estudiando	el	concierto	pero	por	separado,	nos	reuniremos	un	día	antes	para	ensamblar	las	partes	y hacer	un	repaso	de	todo	─	hablaba	decidido	─	espero	que	de	aquí	a	ese	día	nada	pase	y	no	tengas	que ir	al	hospital	como	siempre	lo	haces	─	y	diciendo	eso	se	dio	la	media	vuelta	yéndose	del	lugar.

Gabriel	 se	 quedó	 en	 silencio,	 algo	 pasaba	 entre	 estos	 dos.	 Alex,	 antes	 de	 irse,	 miraba	 a	 su amiga	 como	 si	 le	 doliera	 algo	 y	 Lucía	 ya	 estaba	 más	 pálida	 de	 lo	 que	 ese	 día	 había	 llegado.	 Todo había	sido	extraño,	sin	embargo	eso	último	que	dijo	Alex	se	le	quedó	grabado	en	la	mente,	cuando quiso	 indagar	 su	 amiga	 se	 fue	 corriendo	 y	 él	 se	 quedó	 muy	 confundido,	 decidió	 ir	 a	 buscar	 a	 su amigo	pero	no	lo	encontró.	Algo	malo	había	pasado,	algo	muy	malo.

 

Lucia	 corrió	 como	 nunca	 antes	 lo	 había	 hecho,	 ya	 sus	 pulmones	 no	 daban	 para	 más	 pero quería	 huir	 de	 todo	 eso.	 Nunca	 fue	 valiente,	 nunca	 aceptó	 su	 realidad	 y	 ahora	 la	 vida	 se	 lo	 estaba cobrando.	Solo	quería	hacer	una	vida	normal	pero	lo	que	en	realidad	hizo	fue	equivocarse	siempre haciendo	 todo	 lo	 que	 sabía	 no	 podía	 hacer.	 Su	 enfermedad	 estaba	 acabando	 con	 ella	 cada	 día	 mas aceleradamente	y	no	podía	hacer	ya	nada.

Llegó	a	su	escondite,	ese	pequeño	cuarto	de	cachivaches	donde	su	madre	acostumbraba	tirar todo	lo	que	dejaba	de	funcionar	en	su	casa	y	se	sentó	sobre	su	viejo	sillón	de	la	infancia	y	su	mente navegó	por	los	recuerdos	más	dolorosos	que	tenía	guardados;	la	primera	vez	que	vio	la	mirada	de lástima	 en	 sus	 padres,	 esa	 vez	 que	 su	 hermana	 le	 dijo	 que	 no	 la	 quería	 cerca,	 la	 vez	 que	 la descubrieron	 robándose	 las	 galletas	 de	 chocolate	 que	 su	 madre	 guardaba	 sobre	 la	 nevera	 y	 el	 peor recuerdo	 de	 su	 vida	 se	 hizo	 presente	 también,	 ese	 doctor	 que	 la	 sentenció	 a	 morir	 sin	 darle	 la	 más mínima	posibilidad	de	salvarse.

La	 vida	 era	 muy	 injusta,	 ella	 quería	 vivir,	 quería	 tener	 todas	 las	 posibilidades	 que	 una adolescente	de	17	años	tenía.	Pensó	que	lo	lograría	pero	en	realidad	supo	que	se	estaba	engañando	a ella	 misma,	 no	 podía	 esconder	 su	 verdad	 y	 ya	 quería	 demasiado	 a	 sus	 nuevos	 amigos	 como	 para excluirlos	de	todo,	como	siempre	hacia	cundo	alguien	se	enteraba	de	su	condición.

Sentía	 descender	 en	 caída	 libre,	 no	 tenía	 nada	 ni	 nadie	 donde	 apoyarse	 cuando	 sentía	 que	 su vida	se	esfumaba,	ya	no	quería	estar	sola.	La	respiración	comenzó	a	fallarle,	sudaba	frio,	así	que	se levantó	de	allí	y	fue	por	ayuda,	sus	padres	la	estabilizaron	haciendo	los	ejercicios	de	respiración	que le	 habían	 enseñado	 y	 como	 siempre	 funcionaron,	 ya	 más	 tranquila	 se	 quedó	 dormida	 con	 una decisión	tomada,	era	hora	de	enfrentar	todo,	ya	no	podía	ocultarlo	más.



Alex	llegó	a	su	casa	hecho	una	furia,	deseaba	tirarlo	todo	al	suelo,	caminaba	de	un	lado	a	otro por	 su	 habitación	 y	 ni	 entendía	 por	 qué	 se	 sentía	 tan	 devastado.	 Lucía	 era	 su	 amiga	 y	 le	 estaba ocultando	 algo	 demasiado	 importante.	 No	 sabía	 exactamente	 qué	 tenía	 pero	 estaba	 tan	 pálida,	 algo importante	estaba	pasando	y	le	molestaba	no	poder	ayudarla	como	debía.

Su	vida	se	había	vuelto	un	caos	desde	que	ella	había	llegado,	siempre	tan	alborotada	y	risueña.

Le	agradaba	estar	a	su	lado	y	sentía	un	profundo	cariño	hacia	ella,	la	había	considerado	su	amiga	y	le dolía	saber	que	ella	no	pensaba	igual	de	ellos.	Tomó	su	violín	y	comenzó	a	tocar	la	sinfonía	número dos	 de	 Mahler	 y	 perdido	 en	 las	 notas	 agresivas	 de	 "Resurrection"	 entendió	 que	 lo	 que	 en	 realidad sentía	 era	 impotencia,	 sabía	 que	 algo	 le	 pasaba	 a	 su	 amiga	 y	 no	 saber	 qué	 hacer	 para	 mejorar	 su condición	 lo	 hacía	 sentir	 mal.	 Soltó	 el	 instrumento	 y	 se	 lanzó	 en	 su	 cama	 ¿Qué	 debía	 hacer?	 La acompañaría,	eso	haría.	Tomó	su	teléfono	y	le	envió	mensaje	a	Gabriel,	era	hora	de	actuar.

 

Luego	 de	 veinte	 minutos	 estaban	 los	 dos	 frente	 a	 la	 casa	 de	 Lucía,	 Alex	 había	 decidido averiguar	todo,	si	ella	no	tenía	la	intención	de	decirle	por	sí	sola,	entonces	le	preguntaría	a	sus	padres pero	 estaba	 dispuesto	 a	 obtener	 esa	 información	 sea	 como	 sea,	 sin	 embargo	 sus	 planes	 le	 salieron mejor	de	lo	que	pensaba	ya	que	la	misma	Lucía	fue	quien	les	abrió	la	puerta	y	viendo	que	eran	sus amigos	 entendió	 que	 el	 momento	 había	 llegado.	 Salió	 de	 su	 casa	 cerrando	 la	 puerta	 tras	 ella	 y	 los llevó	 hasta	 el	 patio	 trasero	 y	 entrando	 en	 un	 pequeño	 invernadero	 que	 su	 madre	 había	 abandonado hace	 algunos	 años,	 los	 invito	 a	 sentarse,	 no	 sabía	 por	 dónde	 comenzar	 pero	 sabía	 que	 ya	 no	 había vuelta	atrás.

 

─	 Queremos	 saberlo	 todo	 y	 por	 favor	 no	 nos	 mientas	 ─	 pidió	 Alex	 ─	 somos	 tus	 amigos	 y estaremos	contigo	pase	lo	que	pase,	pero	debes	hablar	Lucía,	solo	así	podremos	ayudarte.

─	Ya	no	estás	sola	enana,	así	que	cuenta.

─	Estoy	enferma	─	confesó	al	fin	sintiendo	sus	ojos	arder	anticipando	el	llanto,	nunca	había aceptado	su	condición	en	voz	alta	y	al	escucharlo	por	primera	vez	así,	de	su	propia	boca	sintió	que todo	se	estaba	haciendo	real	y	tuvo	miedo,	mucho	miedo.

─	¿Qué	tienes?	─	inquirió	Gabriel	que,	aunque	sabía	que	algo	grave	pasaba,	jamás	se	imagino que	sería	algo	así.

─Yo…	Les	contaré	toda	mi	historia	─		iba	a	ser	difícil	pero	necesitaba	hacerlo,	sus	amigos	se merecían	la	verdad	y	ella	misma	necesitaba	enfrentarse	a	su	realidad	de	una	vez	por	todas	─	cuando tenía	ocho	años	sufrí	un	desmayo	en	el	salón	de	ensayos,	tenía	un	mes	de	haber	entrado	a	la	orquesta y	esa	semana	tuvimos	varios	talleres	de	viento	madera	y	los	ensayos	cada	vez	eran	más	fuertes,	yo me	esforcé	siempre	por	cumplir	con	mis	profesores	pero	lo	que	no	sabía	era	que	no	podía	forzarme tanto.

Sintió	que	retrocedía	el	tiempo	y	de	repente	estaba	en	aquel	salón	de	ensayos	que	la	vio	crecer y	esforzarse	tanto	por	lograr	sus	sueños	y	sintió	una	leve	punzada	en	su	pecho,	lo	había	hecho	todo mal	pues	mientras	fue	creciendo	se	fue	descuidando	y	ya	no	solo	no	tomaba	sus	medicamentos	sino que	también	comenzó	a	practicar	skate	sabiendo	que	esa	actividad	física	solo	empeoraría	todo,	siguió estudiando	música	pero	ya	no	con	la	misma	pasión	de	cuando	era	niña.	Su	vida	ya	no	tenía	sentido, estaba	enferma,	su	hermana	no	la	quería,	sus	padres	no	se	daban	cuenta	de	lo	que	en	realidad	pasaba con	ella	y	estaba	sola,	hasta	que	los	conoció	a	ellos,	sus	amigos	y	su	vida	tomo	sentido	otra	vez,	se sentía	 feliz	 pero	 su	 maldita	 realidad	 la	 alcanzó	 una	 vez	 más	 pero	 esta	 vez	 de	 una	 manera	 más agresiva.

─	 ¿Y	 qué	 pasó?	 ─	 Gabriel	 la	 alentó	 a	 seguir,	 pues	 notó	 que	 se	 quedó	 taciturna,	 como	 si	 su mente	ya	no	estuviera	allí.

─	Desperté	en	el	hospital	y	al	principio	no	entendía	bien,	al	ser	una	niña	los	doctores	trataron todo	esto	con	mis	padres,	pero	yo	siempre	estuve	allí	y	lo	escuché	todo	─	se	detuvo	un	momento	para observar	a	sus	amigos	y	al	ver	sus	caras	de	verdadera	preocupación	decidió	continuar	─	tengo	una cardiopatía	congénita	del	ventrículo	único.

─	 ¿En	 español	 eso	 es?	 ─	 Alex	 no	 entendía	 mucho	 de	 estas	 cosas	 pero	 ese	 nombre	 tan complicado	debía	ser	algo	grave.

─	 Mi	 corazón	 	 solo	 tiene	 un	 ventrículo	 bombeando	 sangre	 parcialmente	 oxigenada	 y	 eso dificulta	muchas	cosas.

─	¿Por	eso	tus	labios	están	un	poco…	azules?

─Si,	es	porque	hace	unos	días	me	descubrieron	una	pequeña	obstrucción	pulmonar		y	no	sé	si podré	seguir	con	mis	actividades.

─		Lo	que	no	entiendo	es	cómo	te	diagnosticaron	eso	tan	tarde	¿Estás	recibiendo	tratamiento?

¿Te	han	operado?

─	 Al	 yo	 nacer,	 le	 dijeron	 a	 mis	 padres	 que	 tenía	 un	 soplo	 en	 el	 corazón,	 ellos	 debieron llevarme	 a	 consulta	 con	 el	 cardiólogo	 pero	 no	 lo	 hicieron	 y	 es	 que	 no	 sabemos	 cómo	 pude	 llegar hasta	 los	 ocho	 años	 sin	 atención	 médica.	 Estoy	 recibiendo	 tratamiento,	 pero	 ahora	 con	 esa obstrucción	todo	se	complica	y	estoy	muy	asustada,	no	quiero	morir	─	y	sin	poder	evitarlo	comenzó a	llorar.

Ver	 llorar	 así	 a	 su	 amiga	 era	 algo	 que	 nunca	 habían	 experimentado	 y	 por	 ello	 mismo	 no sabían	 cómo	 reaccionar.	 Querían	 ayudar	 pero	 no	 estaba	 en	 sus	 manos,	 no	 podían	 hacer	 nada	 salvo acompañarla,	no	la	dejarían	sola.	Se	abrazaron	a	ella	y	sin	poder	evitarlo	los	tres	lloraron,	sería	un largo	camino	pero	si	con	un	amigo	la	carga	era	más	ligera	entonces	con	dos	debía	ser	mejor.

 

 

 

*****************************

Luego	de	un	momento	de	estar	sumergidos	en	una	oscuridad	total	comenzamos	a	ver	un	poco mejor	y	esto	no	quiere	decir	que	sea	menos	oscuro	alrededor,	sino	que	los	ojos	se	acostumbran	a	estar así	y	luego	de	un	momento	se	adaptan,	recuperando	un	poco	la	capacidad	de	ver,	si	bien	es	cierto	que en	la	oscuridad	es	muy	difícil	detectar	los	colores,	los	brillos	sí	se	pueden	ver	con	facilidad	y	eso	eran sus	dos	amigos;	dos	pequeñas	lucecitas	que	habían	comenzado	a	brillar.	No	se	había	dado	cuenta	de eso,	pero	la	amistad	verdadera	nos	convierte	en	luz	disipando	así	la	oscuridad	e	iluminándonos	la vida	para	siempre. 

 

 

4|	Segundos

 

Segundos;	esa	cantidad	microscópica	de	tiempo	que	tardamos	en	decir	"sí"	o	"no"	la	misma cantidad	de	tiempo	que	tomamos	en	desviar	la	mirada	de	esos	ojos	que	tanto	nos	gustan,	lo	mismo	que tardamos	en	sonreír	o	en	darle	"enviar"	a	ese	mensaje	que	nos	costó	tanto	escribir,	lo	que	tardamos	en decir	"hola"	a	esa	persona	que	nunca	le	hemos	hablado	pero	que	nos	moríamos	por	hacer,	lo	que tardamos	en	abrir	una	puerta,	en	dejar	escapar	una	lágrima,		en	despertar	de	un	sueño,	en	cerrar	los ojos	antes	de	un	beso... 

En	un	segundo	se	vive	o	se	muere. 

En	un	segundo	puede	cambiar	nuestra	vida. 

 

**********************************

 

Los	 días	 pasaron	 y	 los	 tres	 se	 reunían	 a	 diario	 para	 ensayar,	 acostumbrados	 a	 concentrarse solamente	 en	 el	 sonido	 de	 su	 instrumento	 estudiaban	 sin	 problema	 en	 un	 pequeño	 salón	 que	 el conserje	del	instituto	les	dejaba	usar	siempre	que	quisieran,	pues	estaba	ubicado	en	una	zona	bastante retirada	 de	 los	 demás	 salones	 y	 al	 tener	 las	 paredes	 internas	 forradas	 de	 corcho	 era	 simplemente ideal.

Lucía	 cada	 vez	 estaba	 mejor,	 aunque	 el	 leve	 color	 azul	 de	 sus	 labios	 no	 se	 le	 había desaparecido	 del	 todo,	 ni	 tampoco	 esas	 ojeras	 que,	 aunque	 ya	 se	 notaban	 menos,	 no	 se	 le	 habían terminado	 de	 borrar.	 Tocar	 la	 flauta	 significaba	 un	 gran	 problema	 para	 ella,	 pero	 invertía	 toda	 su energía	 en	 estudiar	 para	 esa	 audición	 que,	 aunque	 no	 le	 importaba	 mucho,	 quería	 salir	 bien	 por	 su amigo,	ese	era	el	sueño	de	Alejandro	y	ella	le	ayudaría	a	cumplirlo.

Gabriel,	después	de	enterarse	de	la	enfermedad	de	su	amiga	se	comportaba	diferente,	era	más atento	y	hasta	un	poco	cariñoso	con	ella,	comportamiento	que	incomodaba	un	poco	a	Lucía	que	no estaba	 acostumbrada	 a	 ninguna	 demostración	 de	 afecto	 y	 mucho	 menos	 por	 él,	 que	 desde	 que	 se conocieron	no	dejaba	de	llamarla	enana	en	tono	despectivo,	o	al	menos	así	lo	sentía	ella,	pero	es	que ahora	hasta	eso	lo	sentía	diferente,	pues	su	tono	de	voz	ya	no	era	el	mismo,	se	había	vuelto	un	poco dulce	 y	 hasta	 la	 miraba	 diferente,	 como	 si	 quisiera	 ver	 algo	 dentro	 de	 ella	 y	 eso	 la	 desesperaba	 y agradaba	al	mismo	tiempo,	aunque	esto	último	no	quisiera	aceptarlo.

─	No	debiste	traer	eso.	Eres	malo,	zanahoria	─	comentó	mientras	tomaba	un	trozo	de	torta	de chocolate	 que	 Gabriel	 les	 había	 traído	 con	 la	 intención	 de	 merendar,	 pues	 tenían	 todo	 el	 día	 en	 el instituto	y	ya	eran	las	cuatro	de	la	tarde	y	tenían	más	de	tres	horas	estudiando	sin	parar.

─	 Oh	 mi	 Luci,	 Luci	 enana	 ─	 se	 quejó	 diciéndole	 como	 últimamente	 lo	 hacía,	 mientras	 se sentaba	a	su	lado	y	le	pasaba	el	brazo	por	los	hombros	─	Que	mal	agradecida	eres	¿Acaso	no	te	gusta el	chocolate?

─	Sí	me	gusta,	pero	para	comerla	debo	dejar	de	ensayar	mientras	que	ustedes	pueden	seguir tranquilamente	como	si	nada.

─	 Es	 que	 esa	 es	 la	 idea,	 enanita.	 Tómate	 un	 descanso	 ¿Si?	 ─	 y	 ahí	 estaba	 de	 nuevo preocupándose	por	ella.

Desde	que	se	había	enterado	de	todo	no	podía	evitar	querer	cuidarla,	se	preocupaba	por	ella siempre	y	¿cómo	no	hacerlo?	Lucía	siempre	le	había	parecido	hermosa,	un	poco	fastidiosa	y	alocada pero	 hermosa,	 ese	 cabello	 alborotado	 que	 combinaba	 con	 sus	 curiosos	 ojos	 y	 esa	 mirada	 que	 lo inquietaba,	siempre	buscando	descubrir	algún	secreto	en	sus	ojos,	se	sentía	extraño	pero	le	agradaba, le	 gustaba	 sentir	 su	 mirada	 sobe	 él	 y	 esa	 sonrisa	 boba	 que	 se	 le	 dibujaba	 en	 su	 rostro	 cada	 que	 lo descubría	mirándola,	definitivamente	algo	estaba	pasando,	algo	extraño	y	nuevo	para	los	dos.

─	¿Y	a	ti	que	te	pasa,	niño?	últimamente	estás	extraño.

─	 Nada,	 Lucía.	 Sólo	 quiero	 salir	 bien	 en	 la	 audición	 ─	 no	 le	 mentía,	 eso	 era	 lo	 que	 quería.

Pero	detrás	de	todo	ese	deseo	de	salir	bien	en	la	audición	se	escondía	un	deseo	de	ser	aceptado,	sabía que	 su	 madre	 estaría	 al	 pendiente	 de	 los	 resultados,	 por	 eso	 quería	 esforzarse	 para	 que	 así	 ella	 se diera	cuenta	que	no	se	había	equivocado	al	escoger	la	música	como	carrera,	tenía	que	demostrarse que	era	bueno	en	ello,	quería	que	se	sintiera	orgullosa	de	él.

Había	 crecido	 escuchándola	 hablar	 de	 lo	 bueno	 que	 era	 su	 hermano	 para	 los	 números	 y	 del futuro	maravillosos	que	le	esperaba	en	las	empresas	de	su	familia,	cuando	le	dijo	que	se	dedicaría	a la	música	al	principio	no	lo	aceptó,	pero	luego	de	tanto	insistir	consiguió	que	le	pagara	los	estudios en	el	mejor	instituto	de	Venezuela	con	una	única	condición;	tenía	que	ser	el	mejor	y	eso	haría,	sería	el mejor.

─	Saldremos	bien,	ya	verás	─	lo	alentó	su	amiga,	sabía	que	algo	más	le	pasaba	pero	esperaba que	no	fuera	nada	malo.

─	 Es	 que...	 tengo	 miedo	 ─	 confesó	 rendido	 ─	 si	 salgo	 mal	 mi	 mamá	 dejarán	 de	 pagar	 el instituto	y	eso	sería	fatal.

Dejó	el	violín	sobre	su	estuche	y	se	sentó	a	disfrutar	por	fin	el	pedazo	de	torta	que	su	amigo	le había	llevado,	le	dolían	sus	dedos	de	tanto	pisar	las	cuerdas	y	sabía	que	tenía	que	descansar	sino	para la	audición	el	dolor	seria	insoportable.

─	 Sigue	 sin	 entender	 que	 escogí	 esto	 como	 carrera	 y	 no	 contaduría	 como	 todos	 mis	 tíos, primos	y	hasta	mi	hermano.	Es	agotador	tener	que	demostrar	todos	los	días	que	no	estás	equivocado en	lo	que	haces.

─Te	entiendo	hermano,	pero	tú	y	Luci	hacen	un	gran	equipo	─	intentó	animarlo	─	van	a	salir bien,	ten	un	poco	de	fe	en	ti	mismo	y	en	la	enana	por	supuesto.

─	Claro	niño	y	mejor	sigamos	estudiando	que	ya	mañana	es	el	gran	día.

Los	 tres	 retomaron	 sus	 instrumentos	 y	 comenzaron	 a	 tocar	 por	 una	 hora	 más,	 luego	 de	 allí fueron	a	caminar,	dejaron	a	Lucía	en	su	casa	como	últimamente	hacían	y	siguieron	ellos	dos	por	un momento	más	hasta	que	se	les	hizo	tarde	y	tuvieron	que	irse	a	sus	casas	a	descansar,	mañana	sería	un gran	día.

 

Perdida	entre	las	imponentes	notas	del	violonchelo,	Lucía	observaba	a	su	hermana	recordando el	momento	en	que	la	escuchó	tocar	así	por	primera	vez	el	Concierto	para	violonchelo	en	do	menor de	 Gaspar	 Cassadó,	 se	 había	 aprendido	 el	 nombre	 y	 hasta	 la	 melodía	 gracias	 a	 los	 interminables ensayos	que	Isabel	mantenía	diariamente	en	su	habitación,	que	para	ese	entonces	era	compartida,	no le	molestaba	escucharla	al	contrario,	disfrutaba	viéndola	como	se	sumergía	en	las	notas,	parecía	una con	 el	 instrumento	 como	 en	 este	 momento,	 con	 la	 diferencia	 que	 ahora	 ya	 no	 tenía	 diez	 años	 y además	no	tenía	al	mejor	amigo	de	su	hermana	enamorado	como	un	tonto	de	ella,	desde	donde	lucía se	encontraba	podía	observar	claramente	la	cara	de	Alex	que	parecía	estar	apunto	de	babearse	encima solo	observándola	desde	lejos,	sabía	que	Isabel	lo	ignoraba	pero	eso	no	impedía	que	dentro	de	él	se movieran	miles	de	saltamontes	cada	vez	que	la	veía.

Lucía	 sabía	 que	 algo	 entre	 su	 hermana	 y	 su	 amigo	 era	 prácticamente	 imposible,	 pero	 muy dentro	de	ella	guardaba	la	esperanza	de	algún	día	verlos	juntos,	su	amigo	merecía	ser	querido	y	su hermana	merecía	una	oportunidad	para	querer.

Mientras	 le	 ponía	 perrubia	 a	 las	 cuerdas	 del	 arco	 de	 su	 viola,	 Gabriel	 no	 podía	 dejar	 de observar	a	Lucía,	le	resultaba	inevitable	pensar	en	ella	cada	segundo,	nunca	se	había	sentido	así	pero sabía	lo	que	le	estaba	pasando,	se	estaba	enamorando	perdidamente	de	esa	extraña	y	alocada	enana	de labios	 azulados,	 siempre	 le	 pareció	 hermosa,	 pero	 aquella	 noche	 en	 la	 que	 pudo	 verla	 tal	 cual	 era, con	sus	miedos	e	inseguridades,	sus	fortalezas	y	debilidades	algo	dentro	de	él	cambió	y	ya	no	la	veía igual	 y	 tenía	 que	 decírselo,	 ella	 tenía	 que	 saber	 lo	 que	 estaba	 ocasionando	 en	 él	 y	 en	 ese	 segundo decidió	que	al	salir	de	las	audiciones	le	diría	todo	y	que	pase	lo	que	tenga	que	pasar.

─	Oye	¿Estás	bien?	─	preguntó	Alex	a	su	amiga	pues	desde	hacía	un	momento	la	había	notado extraña.

─	Si,	no	te	preocupes	niño,	estoy	bien	─	aseguró,	la	verdad	es	que	no	se	sentía	del	todo	bien pero	si	le	confesaba	la	verdad	no	la	dejaría	participar	y	para	él	era	sumamente	importante	salir	bien de	aquel	examen.

─	 ¿Seguro?	 es	 que,	 no	 sé...	 Te	 noto	 como	 cansada	 ─	 insistió	 observándola	 bien	 ─	 si	 no	 te sientes	bien	podemos	hablar	con	el	profesor	y	hacemos	esto	otro	día.

─	 No,	 estoy	 bien.	 Es	 sólo	 que	 estoy	 un	 poco	 nerviosa	 ─	 aseguró	 nuevamente	 mientras observaba	a	Gabriel	interpretar	el	concierto	para	Viola	en	sí	menor,	le	causaba	gracia	ver	como	su cabello	de	zanahoria	se	movía	de	un	lado	a	otro	por	los	movimientos	bruscos	que	su	amigo	hacía	al tocar	 - tan	 agresivo	 con	 la	 viola	 y	 tan	 dulce	 conmigo-	 pensó	 con	 una	 media	 sonrisa	 dibujada	 en	 sus labios.

─	Bueno	está	bien,	pero	prométeme	que	si	en	medio	del	concierto	te	sientes	mal	o	sientes	que no	puedes	seguir	me	avisarás	─	pidió	en	un	susurro,	era	importante	salir	bien	en	la	audición,	pero	no más	 importante	 que	 su	 amiga	 ─	 no	 quiero	 saber	 que	 te	 pase	 algo	 y	 menos	 por	 esto,	 tú	 eres	 más importante.

─	 Está	 bien,	 lo	 haré	 ─	 prometió	 a	 Alex,	 no	 le	 gustaba	 mucho	 sentirse	 cuidada	 pero	 cuando eran	sus	amigos	que	lo	hacían	se	sentía	diferente	pues	ellos	no	lo	hacían	por	obligación	sino	porque de	verdad	la	querían	y	en	ese	segundo	se	dio	cuenta	que	no	hay	cosa	más	grande	en	el	mundo	que	ser querida	y	cuidada	por	verdaderos	amigos.

La	 participación	 de	 Gabriel	 había	 terminado	 y	 luego	 de	 salir	 del	 escenario	 y	 abrazar	 a	 sus amigos	 que	 silenciosamente	 le	 felicitaban	 por	 tan	 impresionante	 interpretación,	 Lucía	 y	 Alex escucharon	sus	nombres,	ya	la	hora	había	llegado.	Antes	de	pasar	Gabriel	notó	que	Lucía	estaba	un poco	alterada,	como	cansada	y	eso	lo	alertó,	los	vio	tomar	su	lugar	uno	frente	al	otro	y	tomar	sus posiciones	de	inicio.

Lucía	se	concentró	en	las	notas	del	violín	de	su	ahora	amigo,	cerró	sus	ojos	y	respirando	lenta y	profundamente	esperaba	su	turno,	luego	del	noveno	compás	de	silencio	dio	el	primer	Do	sostenido con	el	que	le	daba	inicio	a	esa	melodía	que	la	había	unido	para	siempre	a	esos	dos	seres	que	se	habían convertido	en	su	nuevo	motivo	para	vivir.

Cuando	faltaba	ya	la	última	parte,	Lucía	sintió	que	la	respiración	comenzó	a	fallar,	le	sudaban las	 manos	 y	 comenzó	 a	 sentir	 un	 frío	 extraño	 recorrer	 su	 cuerpo,	 sabía	 que	 algo	 estaba	 mal	 pero decidió	continuar,	ya	faltaba	poco	para	el	final	y	lo	menos	que	podía	hacer	por	su	amigo	era	terminar la	audición,	ya	cuando	saliera	le	daba	tiempo	de	hacer	los	ejercicios	de	siempre	y	seguro	todo	volvía a	la	normalidad.

Alex	la	observaba,	vio	como	fue	perdiendo	el	color,	la	miró	a	los	ojos	preocupado	mientras seguía	 tocando,	 entonces	 ella	 dándose	 cuenta	 de	 la	 preocupación	 de	 su	 amigo	 le	 hizo	 un	 pequeño gesto	 intentado	 decirle	 que	 todo	 estaba	 bien,	 ya	 solo	 faltaban	 los	 últimos	 quince	 compases.	 Desde donde	ella	estaba	podía	ver	a	Gabriel	haciéndole	señas,	vio	el	rostro	de	Alex	que	cada	vez	mostraba más	preocupación	,	entonces	en	un	impulso	por	mantener	la	concentración	cerró	los	ojos	y	se	hizo una	con	la	melodía,	tanto	que	cuando	ésta	terminó	Lucía	cayó	desplomada	al	suelo	ya	sin	oxigeno	en sus	pulmones.

Alex	 soltó	 el	 violín	 importándole	 poco	 su	 paradero,	 Gabriel	 tampoco	 pensó	 y	 entró	 a auditorio	 para	 auxilia	 a	 su	 amiga,	 sabía	 que	 no	 estaba	 bien,	 la	 vio	 palidecer	 y	 no	 hizo	 nada	 por ayudarla,	 mientras	 la	 levantaba	 en	 sus	 brazos	 se	 regaño	 a	 si	 mismo	 pues	 debió	 haber	 interrumpido todo	 antes	 de	 que	 algo	 así	 pasara,	 Alex	 tomó	 su	 teléfono	 y	 llamó	 a	 una	 ambulancia,	 todo	 se	 estaba saliendo	de	control	y	no	sabían	qué	hacer.

─	¡Ayúdanos!	─	pidió	Alex	a	Isabel	que	observaba	todo	desde	lejos	─	es	tu	hermana	¿No	ves que	puede	morir?

Si,	lo	veía	pero	el	miedo	como	siempre	se	apoderó	de	ella	impidiéndole	moverse,	el	grito	de Alex	pidiéndole	ayuda	la	sacó	de	su	estado	de	pánico	y	sin	saber	muy	bien	qué	hacer	se	acercó	a	su hermana	 bajo	 la	 mirada	 de	 sorpresa	 de	 sus	 compañeros	 que	 no	 sabía	 que	 esas	 dos	 jovencitas	 tan distintas	eran	hermanas.

─	Tienes	que	levantarle	bien	la	cabeza	─	ordenó	mientras	le	aflojaba	el	cinturón	y	las	trenzas de	 los	 zapatos	 y	 todo	 lo	 que	 llevaba	 ajustado	 a	 su	 cuerpo─	 voy	 a	 darle	 respiración	 boca	 a	 boca, mantenle	la	cabeza	firme.

Gabriel	observó	cómo	Isabel	atendía	a	la	enana	que	se	había	robado	su	corazón,	cuando	la	vio desplomarse	 se	 sintió	 angustiado	 y	 no	 lo	 pensó	 para	 salir	 corriendo	 a	 auxiliarla	 y	 ahora	 mientras esperaban	 que	 la	 ambulancia	 llegara	 con	 ella	 sobre	 sus	 regazo	 no	 podía	 creer	 lo	 que	 veía,	 cuando Lucía	se	entere	de	esto	no	lo	va	a	poder	creer.

Los	 paramédicos	 entraron	 al	 instituto	 directo	 a	 auxiliar	 a	 Lucía,	 rápidamente	 le	 colocaron oxigeno	y	se	la	llevaron	al	centro	médico	más	cercano,	Gabriel	se	fue	con	ella	en	la	ambulancia	y Alex	 que	 a	 buscar	 los	 instrumentos	 para	 salir	 después	 a	 la	 clínica	 donde	 la	 atenderían,	 fue	 por	 su violín	 y	 lo	 guardó	 en	 su	 estuche,	 luego	 levantó	 la	 viola	 guardándola	 también	 pero	 cuando	 fue	 a buscar	la	flauta	vio	que	Isabel	la	tenía	ente	sus	manos	y	la	observaba	fijamente.

─	Fue	increíble	─	habló	Alex	llamando	la	atención	de	Isabel	─	tu	concierto,	fue	asombroso.

─	El	de	ustedes	también,	lástima	que	terminara	así	─	los	había	estado	escuchando,	su	hermana era	realmente	buena	en	la	flauta	─	nunca	me	gustó	este	instrumento	para	ella,	sabía	que	algo	así	podía pasarle,	pero	siempre	tan	terca	que	no	hubo	manera	de	hacerla	cambiar	de	opinión.

─	¿Siempre	fue	así	desde	niña?	─	le	preguntó	mientras	se	sentaba	a	su	lado.

─	Siempre	─	aseguró	Isabel	─	cuando	tenía	diez	años	comenzó	a	practicar	en	una	patineta	que a	mi	mamá	se	le	ocurrió	regalarle,	no	sabes	lo	que	sufrí	viéndola	caer	tantas	veces	en	el	patio	de	la casa	y	nunca	se	dio	por	vencida.

─	Si,	la	he	visto	en	eso	─	concordó	sonriendo,	nostálgico	─	tiene	una	extraña	relación	con	esa cosa.

─	Si...	supongo	que	la	hacía	sentir	menos	sola.

─	No	debió	sentirse	tan	sola	teniendo	una	hermana	¿No	crees?	─	comentó	intentando	entender sus	razones	para	mantenerse	tan	alejada	de	su	hermana.

─	Tenía	miedo,	sé	que	algún	día	ella	ya	no	va	a	estar	con	nosotros	y	no	quiero	que	me	duela cuando	eso	pase	─	confesó	aceptando	al	fin	su	mas	grande	miedo.

─	¿Y	funcionó?

─	No	─	aceptó	─	ahora	mismo	estoy	aterrada,	no	quiero	perderla.	Es	fastidiosa	y	terca	hasta más	no	poder	y	su	perfume	de	flores	me	da	alergia,	pero	es	mi	hermana	y	la	quiero	y	no	quiero	que se	muera,	Alex.	Y	menos	cuando	me	comporté	así	con	ella,	merecemos	otra	oportunidad	¿Verdad?

Para	 ese	 momento	 ya	 estaban	 abrazados	 y	 llorando	 los	 dos,	 definitivamente	 Isabel	 no	 era como	todo	el	mundo	pensaba,	detrás	de	esa	prepotente	mirada	se	escondía	una	niña	asustada	que	solo intentaba	 protegerse	 y	 además	 ¡lo	 había	 llamado	 por	 su	 nombre!	 tal	 vez	 tampoco	 lo	 ignoraba,	 al menos	no	como	él	pensaba.

─	 Claro	 que	 sí,	 Isabel.	 Se	 merecen	 esa	 oportunidad	 y	 la	 tendrán	 ─	 aseguró	 mientras	 se levantaba	 ─	 ¿Me	 acompañas	 a	 la	 clínica?	 Hay	 una	 enana	 insoportable	 que	 acompañar─	 invitó extendiendo	su	mano	hacia	ella	quien	gustosamente	aceptó	la	invitación.

En	todo	el	viaje	a	la	clínica	Gabriel	no	pudo	despegar	su	mano	de	la	de	ella,	cuando	llegaron ya	 Lucía	 estaba	 consiente	 y	 lo	 miraba	 como	 queriéndole	 decir	 muchas	 cosas,	 cuando	 llegó	 el momento	 de	 soltarse	 los	 dos	 apretaron	 u	 poco	 más	 su	 agarre,	 no	 querían	 soltarse,	 pero	 debían hacerlo.

─	Te	voy	a	esperar	aquí	mi	Luci,	Luci	enana	─	le	aseguró	luego	de	darle	un	beso	en	el	dorso de	su	mano	─	y	cuando	todo	esto	termine	usted	y	yo	vamos	a	tener	una	larga	conversación	¿Si?	─

preguntó	 y	 ella	 le	 sonrió	 como	 entendiendo	 lo	 que	 en	 esas	 palabras	 quería	 decirle	 ─	 te	 quiero	 ─	 y con	esta	declaración	soltó	su	mano.

****************************************

 

Nuestra	propia	historia	puede	cambiar	en	un	instante	y	mientras	unos	sueltan	manos	dejando ir	lo	que	quieren	otros	en	el	mismo	segundo	las	unen	dándose,	silenciosamente,	una	oportunidad. 

Aunque	no	lo	veamos,	la	vida	nos	cambia	a	todos	segundo	a	segundo,	es	inevitable,	todos pasamos	por	ello	diariamente.	Algunos	cambios	son	màs	drásticos	que	otros	pero	estos	siempre ocurren	y	son	necesarios. 

En	nuestra	vida	cada	segundo	cuenta	y	debe	ser	vivido	con	intensidad	pues	nunca	sabremos	si es	el	último. 
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En	nuestra	vida,	muchas	veces	tenemos	la	sensación	de	estar	volando.	Todo	a	nuestro	al rededor	es	como	flotar	en	nubes	de	algodón,	sentimos	que	nada	malo	nos	va	a	suceder,	que	nada negativo	nos	puede	pasar	y	es	así	hasta	que	ya	no	sentimos	que	flotamos	sino,	que	descendemos	en caída	libre,	buscamos	de	donde	sostenernos	y	no	encontramos	nada,	nos	desesperamos	mientras caemos,	hasta	que	tocamos	fondo.	Y	es	ahí,	en	la	profundidad	de	nuestra	realidad,	que	nos	damos cuenta	que	la	vida	a	veces,	aunque	sea	un	poco	cruel,	nos	esta	dando	una	oportunidad	para	alzar	el vuelo	y	levantarnos	sin	importar	lo	profundo	que	hayamos	caído. 

****************************

Sabía	 que	 algo	 realmente	 mal	 estaba	 pasando	 pero	 sintiendo	 su	 mano	 y	 escuchando	 de	 sus labios	 que	 todo	 estaría	 bien,	 Lucía	 se	 sentía	 realmente	 confiada	 y	 es	 que	 ese	 despistado	 niño	 de cabellos	 color	 zanahoria	 ya	 se	 había	 instalado	 en	 su	 corazón.	 Se	 aferró	 a	 su	 mano	 como prometiéndole	 volver	 pues	 esa	 declaración	 de	 cariño	 que	 le	 había	 hecho	 merecía	 una	 respuesta, Gabriel	merecía	saber	que	era	correspondido.

 

Durante	el	camino	a	la	clínica	no	se	despegó	de	ella,	mientras	Isabel	hablaba	con	sus	padres	de lo	sucedido	Alex	se	aferraba	a	su	mano	como	si	el	equilibrio	de	la	humanidad	dependiera	de	ello,	no la	quería	soltar,	sus	manos	eran	tan	delicadas	además	de	que	ella	no	parecía	incomoda	ante	su	tacto	al contrario,	pues	al	colgar	la	llamadas	se	acercó	más	a	él	dejándose	abrazar.

Al	 llegar	 al	 centro	 de	 salud	 Alex	 dejó	 a	 Isabel	 quien	 inmediatamente	 se	 unió	 a	 sus	 padres contándoles	con	más	detalle	lo	sucedido,	momento	que	este	aprovechó	para	acercarse	a	su	amigo	que estaba	sentado	en	el	suelo	con	la	mirada	perdida	en	algún	punto	de	la	pared	que	se	extendía	frente	a	el.

 

─	¿Cómo	llegó?	─	preguntó	mientras	se	sentaba	a	su	lado	en	el	frío	piso.

─	Consciente	─	respondió	Gabriel	mientras	volteaba	a	verlo	─	no	es	justo	Alex,	hoy	yo...	yo le	iba	a	decir	que...

─	Ssshh	ya	hermano,	se	lo	dirás	¿Está	bien?	Ella	va	a	salir	de	esto	─	intentó	animarlo.

─	Es	que	yo	sabía	que	algo	así	iba	a	pasar,	lo	vi	en	sus	ojos	antes	de	entrar	al	escenario,	no estaba	bien	y	no	hice	nada	para	ayudarla	─	se	desahogó	completamente.

─	No	Gabriel,	si	alguien	tiene	la	culpa	aquí	soy	yo,	ella	sabía	lo	importante	que	era	esto	para mí,	si	no	hubiese	insistido	tanto	tal	vez	ella...

─	Es	demasiado	terca	─	habló	Isabel	sentándose	también	con	ellos	─	nada	de	lo	que	hubieran dicho	o	hecho	la	iba	a	hacer	cambiar	de	opinión.

─	 ¿Que	 vas	 a	 saber	 tú	 de	 cómo	 es	 ella,	 si	 ni	 la	 conoces?	 ─	 le	 espetó	 Gabriel	 sin	 ningún remordimiento.

─	La	conozco	─	aseguró	Isabel	─	no	se	te	olvide	que	es	mi	hermana.

─	Hermana	a	la	que	por	cierto,	no	le	hablabas.

─	Gabriel	ya,	entiendo	que	estés	nervioso	pero	trata	de	tranquilizarte	¿Si?	Por	favor	─	no	era el	 momento	 pero	 debía	 explicarle	 a	 su	 amigo	 cómo	 eran	 realmente	 las	 cosas,	 sabía	 que	 Gabriel estaba	pasando	por	un	momento	realmente	difícil.

─	Chicos,	vengan	a	sentarse	con	nosotros	─	pidió	el	padre	de	las	gemelas	interrumpiendo	así la	discusión	que	comenzaba	a	formarse	entre	ellos.

 

Sentados	en	aquellos	incómodos	muebles	pasaron	más	de	tres	horas	hasta	que	el	medico	de	la familia,	que	había	atendido	a	Lucia	desde	niña,	salió	al	fin	para	darles	noticias.

─	la	tuvimos	que	intervenir	de	emergencia	─	informó	el	galeno	─	llegó	muy	mal,	con	muy poco	oxígeno,	la	obstrucción	pulmonar	fue	controlada,	esta	es	una	intervención	que	debió	realizarse en	su	niñez	pero	el	caso	de	Lucía	siempre	fue	singular.	Me	sorprende	mucho	la	capacidad	que	tiene para	 recuperarse	 ─	 comentó	 con	 un	 cierto	 toque	 de	 alegría	 en	 su	 voz	 ─	 mañana	 vienen	 unos especialistas	a	evaluar	su	caso,	espero	no	les	moleste,	este	caso	llama	mucho	la	atención	y	queremos dejar	constancia	de	este	caso	para	estudios	futuros.	Lo	importante	es	que	ella	esta	bien	y	aunque	está en	 estado	 crítico	 todavía,	 yo	 veo	 muy	 buen	 pronostico	 para	 ella,	 ya	 sabemos	 lo	 fuerte	 que	 es,	 va	 a salir	de	esto.

─	¿Podemos	verla,	doctor?	─	preguntó	Susana,	la	madre	de	Lucía.

─	 Por	 ahora	 no,	 Susana.	 Esperemos	 que	 ya	 para	 mañana,	 si	 todo	 sigue	 como	 va,	 ya	 podrán pasar	a	verla.

Escuchó	 con	 suma	 atención	 lo	 que	 el	 Doctor	 explicaba	 y	 sintió	 un	 gran	 alivio	 al	 saber	 que todo	estaba	bien,	sin	embargo	el	no	poder	verla	lo	desesperaba,	quería	estar	con	ella	y	demostrarle que	no	estaba	sola.

 

Sentado	en	aquella	incómoda	silla	se	llevó	las	manos	al	rostro	mientras	dejaba	caer	los	codos en	sus	rodillas	y	se	quedó	allí,	perdido	en	sus	pensamientos.	Supo	en	momento	exacto	en	que	Alex	se sentó	a	su	lado	y	dejó	caer	una	mano	sobre	su	espalda	intentado	darle	apoyo,	se	sintió	confortado	al saber	que	su	amigo	entendía	su	dolor,	sin	embargo	sintió	cierta	molestia	al	escuchar	la	voz	de	Isabel cerca	de	él.	Levantó	la	cabeza	y	giró	el	rostro	observándola	detalladamente,	se	veía	preocupada,	sus ojos	estaban	algo	rojos	como	si	hubiera	llorado	y	lo	que	más	le	sorprendió	fue	ver	cómo	la	chica recostaba	la	cabeza	sobre	el	hombro	de	Alex	mientas	éste	le	tomaba	de	la	mano	y	le	susurraba	cosas ininteligible	para	él.

─	 Lo	 siento	 ─	 se	 disculpó	 llamando	 la	 atención	 de	 ambos─	 sé	 que	 es	 tu	 hermana	 y	 me imagino	que	no	debe	ser	fácil	para	ti.

─	No	te	preocupes	─	aceptó	inmediatamente	─	Entiendo	por	qué	dijiste	todo	eso	y	sé	que	hasta cierto	punto	tienes	razón.

─	Yo	no	tengo	hermanos	─	le	confesó	─	pero	imagino	que	deber	ser	duro	para	ti	todo	esto.

─	¿La	quieres?	─	se	regañó	a	si	misma	por	preguntarlo	de	forma	tan	directa,	pero	desde	que su	 hermana	 se	 desmayó	 en	 el	 instituto,	 Gabriel	 se	 había	 comportado	 demasiado	 protector	 y	 muy afectado.

─	Mucho	─	respondió	mirándola	a	los	ojos	y	sin	ánimos	de	dar	demasiados	detalles	de	algo que	ni	él	entendía	bien.

 

Isabel	sonrió	conforme	con	la	respuesta	y	tranquila	de	saber	que	su	hermana	era	querida	por alguien	como	Gabriel,	no	lo	conocía	mucho	pero	sabía	que	era	un	buen	chico	y	siempre	andaba	con Alex	porque,	aunque	le	cueste	aceptarlo,	la	verdad	era	que	desde	que	ese	par	llegó	al	instituto	no	pudo dejar	de	ver	esos	ojos	que	parecían	seguirla	a	todo	lugar.

Cuando	vio	a	su	hermana	con	ellos	se	sintió	incómoda	pero	esa	sensación	desapareció	cuando notó	 que	 esos	 ojos	 seguían	 pendiente	 de	 ella,	 le	 costaba	 concentrarse	 en	 los	 ensayos	 ya	 que	 el violinista	 podía	 pasar	 las	 tres	 horas	 completas	 mirándola	 fijamente	 robándole	 la	 tranquilidad	 y causándole	miradas	de	disgusto	de	parte	del	director	que	sí	se	daba	cuenta	cuando	ésta	se	equivocaba.

Horas	 antes,	 cuando	 pasó	 todo	 con	 Lucía,	 fue	 el	 grito	 de	 ayuda	 de	 Alex	 lo	 que	 la	 hizo reaccionar,	a	su	mente	llegaron	las	veces	que	sus	padres	le	explicaban	qué	hacer	en	estas	situación	y así	pudo	socorrerla,	no	pudo	acompañarla	en	la	ambulancia	porque	presa	de	los	nervios	intentó	huir del	lugar	y	la	primera	salida	que	encontró	fue	el	auditorio	pero	al	entrar	tropezó	la	flauta	de	Lucía	y no	pudo	más,	sus	barreras	cayeron	y	dejó	escapar	esas	lágrimas	que	por	años	había	reprimido.

Y	ahí,	sumergida	en	la	profundidad	de	sus	pensamientos,	de	su	dolor	e	impotencia,	escuchó	la voz	de	aquel	niño	de	mirada	amielada	y	se	rindió,	no	lucharía	más.	Era	el	momento	de	salir	de	ese oscuro	y	profundo	foso	en	el	que	ella	misma	se	había	metido,	aceptaría	su	realidad	y	disfrutaría	de cada	momento,	con	valentía,	así	como	su	hermana;	sin	dejarse	vencer.

─	Chicos	─	les	despertó	Susana	al	ver	que	ya	tenían	más	de	una	hora	dormidos	─	ya	deberían irse	a	sus	casas,	Lucía	no	podrá	recibir	a	nadie	hasta	mañana.

─	No	me	quiero	ir	─	susurró	Gabriel,	quejándose	más	para	si	mismo	que	para	los	demás.

─	 Yo	 creo	 que	 es	 lo	 mejor	 ─	 habló	 Alex	 que	 sí	 había	 escuchado	 la	 queja	 de	 su	 amigo	 ─

vámonos	 a	 mi	 casa	 y	 mañana	 antes	 que	 el	 sol	 salga	 estaremos	 aquí	 ─	 le	 prometió	 a	 su	 amigo	 que respondió	con	un	movimiento	de	cabeza	que	Alex	interpretó	como	un	sí.

─	 Déjame	 tu	 numero,	 así	 si	 sucede	 algo	 yo	 podría	 avisarte.	 Avisarles,	 perdón─	 pidió	 Isabel algo	apenada	mientras	intercambiaba	su	teléfono	con	el	de	Alex	para	guardar	sus	números.

 

Luego	 de	 despedirse	 de	 los	 padres	 de	 las	 gemelas,	 los	 dos	 amigos	 salieron	 y	 después	 de esperar	taxi	en	las	afueras	de	la	instalación	médica	llegaron	por	fin	al	apartamento	de	Alex.

Subieron	las	escaleras	hasta	el	segundo	piso,	Alex	sacó	las	llaves	y	siendo	lo	más	silenciosos que	pudieron	prepararon	algo	ligero	para	cenar,	subieron	a	la	habitación	que	compartían	siempre	que Gabriel	 se	 quedaba,	 ya	 que	 ésta	 contaba	 con	 dos	 camas	 individuales	 y	 así	 podían	 dormir	 más cómodos.	Ya	duchados	y	vestidos	con	ropas	cómodas,	cenaron	el	total	silencio	y	apagando	las	luces cada	 uno	 se	 acostó	 en	 su	 lugar	 para	 intentar	 descansar,	 sería	 difícil	 conciliar	 el	 sueño	 pero	 debían intentarlo	 si	 mañana	 querían	 tener	 la	 energía	 suficiente	 para	 pasar	 el	 día	 en	 la	 clínica	 sin	 quedarse dormidos.

Alex	 se	 perdió	 en	 los	 recuerdos	 de	 ese	 difícil	 día.	 Primero	 lo	 de	 la	 audición,	 que	 aunque estaba	preparado	no	podía	evitar	sentirse	nervioso	hasta	los	huesos;	luego,	el	miedo	que	sintió	al	ver como	 su	 amiga	 se	 desplomaba	 frente	 a	 sus	 ojos	 y	 por	 último;	 ella.	 Sonrió	 al	 recordar	 cómo	 se aferraba	 a	 su	 mano,	 sentir	 su	 piel	 tan	 suave	 era	 un	 sueño	 que	 pensó	 que	 jamás	 iba	 a	 convertirse	 en realidad,	pero	ahí	estaba	él,	recordando	cómo	Isabel,	sin	decir	una	palabra,	le	daba	la	bienvenida	a	su corazón.

Tanteando	y	sin	poder	dejar	de	sonreír	buscó	su	teléfono	en	la	mesita	que	estaba	pegada	a	su cama	y	escribió	 "	Ya	llegamos,	espero	también	puedas	descansar	un	poco.	Mañana	será	un	mejor	día. 

Buenas	noches"  y	lo	envió	a	Isabel	por	medio	de	la	aplicación	de	mensajería	instantánea.	Luego	de unos	 minutos	 su	 teléfono	 vibró	 anunciando	 un	 nuevo	 mensaje	  "Eso	 espero,	 Chico	 de	 mis	 sueños. 

Buenas	 noches"  sonrió	 aún	 más	 al	 ver	 que	 le	 había	 llamado	 por	 el	 nombre	 que	 él	 mismo	 usó	 para guardar	su	número	cuando	ella	se	lo	pidió	en	la	clínica	con	esa	tonta	excusa	de	avisarle	por	la	salud de	 Lucía,	 sabiendo	 que	 ella	 también	 se	 iría	 a	 descansar.	 Devolviendo	 el	 aparato	 a	 la	 misma	 mesa donde	estaba,	Alex	decidió	tratar	de	dormir	pensando	que,	efectivamente,	mañana	sería	un	mejor	día.

 

Despertó	 pensando	 que	 ya	 había	 amanecido	 y	 cuando	 vio	 que	 por	 la	 ventana	 aun	 no	 se filtraban	los	rallos	del	sol	entendió	que	era	de	noche	todavía,	buscó	su	teléfono	y	eran	las	cinco	de	la mañana,	comprendiendo	que	no	lograría	dormir	otra	vez	decidió	levantarse	y	luego	de	buscar	en	el armario	de	su	amigo	algo	de	ropa	para	ese	día,	se	duchó	y	se	fue	directo	a	la	cocina,	preparó	café suficiente	cómo	para	llevarles	a	los	padres	de	Lucía	que	se	habían	comportado	muy	amables	el	día anterior	 y	 que	 de	 seguro	 estarían	 cansados	 al	 pasar	 la	 noche	 allí,	 tomó	 un	 pequeño	 bolso	 térmico donde	Alex	acostumbraba	llevar	bebidas	o	comida	cuando	se	quedaba	en	su	casa	y	guardó	allí	el	café y	 unas	 galletas	 que	 había	 encontrado	 en	 el	 gabinete	 donde	 sabía	 que	 la	 mamá	 de	 su	 amigo	 las guardaba.

─	 Buenos	 días,	 Gabriel	 ─	 saludó	 Cristina,	 mientras	 se	 agarraba	 un	 jugo	 de	 naranja	 y	 una manzana	de	la	nevera	─	no	sabía	que	habían	llegado	anoche.

─	Buenos	días,	Cris.	Sí,	llegamos	como	a	las...

─	 Me	 despides	 de	 Alejandro,	 ya	 voy	 tarde	 ─	 se	 despidió	 dejándolo,	 como	 siempre,	 con	 la frase	a	medio	terminar.

La	 vio	 salir	 de	 casa	 apurada,	 como	 si	 el	 mundo	 se	 iba	 a	 acabar	 y	 ella	 debía	 detenerlo, definitivamente	su	amigo	no	le	tocaba	nada	fácil	con	una	madre	así,	que	parecía	notarlo	sólo	si	salía bien	en	algo,	no	importa	lo	que	fuera,	Alex	tenía	que	salir	bien,	ser	el	mejor,	si	esto	no	pasaba	ella simplemente	no	se	enteraba	que	tenía	dos	hijos	en	vez	de	uno.

 

─	¿Dormiste	bien?	─	preguntó	Alex	que	entraba	a	la	cocina	de	muy	buen	humor,	cosa	extraña en	él	que	odiaba	despertarse	temprano.

─	Si,	algo	─	respondió	saliendo	de	su	ensimismamiento	─	te	dejé	café	y	Cris	acaba	de	irse.

─	Sabes	que	no	tomo	café,	pero	gracias	─	contestó	mientras	untaba	mermelada	y	queso	crema sobre	un	pan	que	parecía	tener	mucho	tiempo	guardado	─	¿Quieres?	─	ofreció	a	su	amigo	sabiendo que	no	le	gustaba	la	combinación	de	dulce	y	salado.

─	Sabes	que	no	como	eso,	pero	gracias	─	contestó	de	igual	forma	comprendiendo	la	broma sarcástica	de	su	amigo.

Alex	revisó	el	pequeño	bolso	comprendiendo	las	intenciones	de	Gabriel	y	abriendo	la	nevera tomó	un	jugo	de	naranja	de	los	que	su	madre	acostumbraba	tomar	en	el	desayuno	y	dos	manzanas,	las guardó	en	el	bolso	junto	con	el	café	y	las	galletas	bajo	la	atenta	mirada	de	Gabriel.

─	Es	por	si	no	le	gusta	el	café,	ya	no	me	veas	así	─	se	excusó	sabiendo	las	interrogantes	que su	amigo	tendría	al	respecto.

 

Salieron	del	edificio	y	ya	Caracas	estaba	abarrotada	de	gente	que	iban	y	venían	de	un	lugar	a otro,	todos	demasiado	apurados	como	para	saludar	o	simplemente	dar	los	buenos	días,	tomaron	un taxi	 y	 después	 de	 media	 hora	 llegaron	 a	 la	 clínica,	 saludaron	 a	 la	 señora	 Susana	 y	 al	 señor	 Miguel entregándoles	 el	 bolso	 con	 las	 provisiones	 recibiendo	 un	 agradecimiento	 de	 parte	 de	 ambos, decidieron	sentarse	un	momento	pues	aún	no	tenían	nuevas	noticias	de	su	amiga.

Pocos	minutos	después	el	doctor	salió	dando	muy	buenas	noticias,	Lucía	había	pasado	la	etapa crítica	 y	 ya	 en	 las	 próximas	 horas	 sería	 trasladada	 a	 una	 habitación	 donde	 sí	 podía	 recibir	 visitas, todos	estaban	muy	felices,	Gabriel	sonreía	esperanzado,	sin	embargo	Alex	había	dejado	de	escuchar en	 el	 momento	 que	 la	 vio	 entrar,	 traía	 el	 cabello	 sujeto	 en	 una	 cola	 alta,	 su	 rostro	 con	 un	 pequeño toque	de	maquillaje	que	apenas	se	notaba,	sus	ojos,	que	ya	no	eran	verdes	sino	café,	detrás	de	esos lentes	tan	delicados	lo	miraban	expectantes,	como	esperando	su	reacción	ante	tan	radical	cambio.	Por ese	mínimo	instante	sus	miradas	se	cruzaron	y	sonrieron	al	comprender	que	la	vida	les	estaba	dando a	todos	una	nueva	oportunidad.

Luego	 de	 tres	 largas	 horas	 pudieron	 pasar	 a	 verla,	 primero	 entraron	 los	 padres	 e	 Isabel	 y después	de	media	hora	pudieron	entrar	sus	dos	amigos.

─	Lucia	¿Cómo	te	sientes?	─	preguntó	Alex	cuando	ya	estuvo	al	lado	derecho	de	su	cama.

─	Mejor	─	logró	responder	Lucía	que	seguía	pegada	a	la	mascarilla	de	oxigeno.

Alex	levantó	la	vista	y	vio	que	su	amigo	observaba	a	Lucía	como	si	de	un	tesoro	valioso	se tratase,	decidió	retirarse	un	poco	para	darle	algo	de	intimidad	a	sus	amigos	que	se	miraban	como	si no	 existiera	 nada	 más.	 Se	 acercó	 a	 Isabel	 y	 ésta	 le	 abrazó,	 al	 principio	 se	 sorprendió	 tanto	 que	 no supo	 qué	 hace	 pero	 en	 seguida	 correspondió	 su	 abrazo	 perdiéndose	 en	 ese	 aroma	 a	 flores	 que siempre	desprendía.

─	Mi	luci,	luci	enana	─	saludó	Gabriel	llamando	la	atención	de	Lucía	que	giró	la	cabeza	para verlo	─	me	alegra	tanto	saber	que	estás	bien.

Lucía	 no	 pudo	 responder	 nada,	 sólo	 movió	 su	 mano	 uniéndola	 así	 con	 la	 de	 Gabriel	 que descansaba	a	un	costado	de	su	cama,	lo	miró	a	los	ojos	y	todo	lo	demás	desapareció.	Cuando	estaba por	 entrar	 a	 quirófano,	 mientras	 le	 explicaban	 la	 intervención	 que	 le	 harían,	 Lucía	 no	 pudo	 sino evocar	 esos	 ojos	 verdes	 que	 se	 moría	 por	 volver	 a	 ver	 y	 en	 su	 mente	 rogaba	 porque	 así	 fuera	 y ahora,	estando	aquí,	después	de	todo	lo	que	había	pasado	parecía	un	sueño	volver	a	verlo	y	saber	que, efectivamente	tendría	otra	oportunidad.

─	¿En	qué	piensas?	─	preguntó	Gabriel	en	un	susurro	muy	cerca	de	ella.

─	En	lo	bien	que	combinan	el	anaranjado	y	el	verde	─	contestó	sonriendo	mientas	entrelazaba sus	dedos	con	los	de	él.

********************************

 

A	todos	nos	llega	esa	segunda	oportunidad	que	siempre	necesitamos,	algunas	veces	para	poder reconocerla	tenemos	que	pasar	por	un	duro	proceso.	La	vida	no	es	fácil	y	a	todos	nos	toca	un	grado	de dificultad	único	que,	aunque	no	parezca,	siempre	somos	capaces	de	soportar. 

El	secreto	está	en	no	esperar	llegar	a	lo	último	para	pedir	esta	oportunidad	o	para	reconocerla pues	muchas	veces	suele	esconderse	detrás	del	miedo,	la	inseguridad	o	simplemente	está	allí	y	no somos	capaces	de	verla	y	es	entonces	que	comenzamos	a	caer	y	ya	no	hay	vuelta	atrás,	llegaremos	al fondo,	a	lo	más	profundo	y	depende	de	nosotros	mismos	levantarnos	y	volar	o	quedarnos	allí	para  siempre. 

 

6|	Vals

 

El	vals	es	un	elegante	baile	musical	que	en	su	origen	tenía	un	movimiento	lento	aunque,	ahora se	ha	convertido	en	una	de	ritmo	vivo	y	rápido.	Su	característica	más	significativa	es	que	sus compases	son	de	3/4.	En	el	compás	del	vals,	el	primer	tiempo	siempre	es	considerado	como	el	tiempo fuerte,	y	los	otros	dos	son	débiles.	Así	se	mantiene	un	patrón	repetitivo	en	toda	la	pieza	musical. 

El	baile	del	vals	se	caracteriza	por	los	giros	que	realizan	las	parejas	mientras	se	trasladan:	el término,	de	hecho,	deriva	del	concepto	alemán	walzen,	que	se	traduce	como	"dar	vueltas".	En	el	vals, las	parejas	nunca	se	sueltan:	ambos	bailarines	se	mantienen	enlazados	de	manera	constante	mientras realizan	distintas	figuras. 

De	modo	que	podemos	decir	que	mientras	unos	creen	en	la	extraña	historia	del	hilo	rojo	que nos	mantiene	unidos	a	la	persona	destinada	para	nosotros	acortando	la	distancia	hasta	hacernos coincidir;	los	que	mantenemos	una	gran	pasión	por	la	música	podemos	creer	que	el	vals	es	esa extraña	conexión	que	existe	entre	dos	almas	gemelas	que	aunque	nacen	en	distintos	lugares,	sus	almas permanecen	unidas	de	tal	forma	que,	siguiendo	el	ritmo	constante	del	vals	de	la	vida,	los	hace coincidir	en	algún	compás	del	que	ya	no	se	pueden	escapar. 

 

*********************************

 

La	sala	estaba	repleta	de	personas que	habían	venido	a	ver	el	primer	concierto	del	año	de	la orquesta	Simón	Bolívar.	Los	jóvenes	músicos	se	encontraban	en	los	camerinos	preparándose	para	el gran	acontecimiento	que	para	muchos	era	el	primero	en	las	filas	de	tan	importante	orquesta.

Lucía,	Isabel,	Gabriel	y	Alex	estaban	asomados	a	través	del	espeso	telón	negro	que	caía	desde lo	más	alto	del	escenario	permitiéndoles	así	permanecer	ocultos	del	público.	Isabel	sonrió	y	señalo mostrándole	a	su	hermana	donde	estaban	sus	padres	que	desde	lo	sucedido,	hace	ya	cuatro	meses	y	de tener	una	larga	conversación	con	las	gemelas	donde	escucharon	atentamente	lo	solas	que	se	sentían	y todo	lo	que,	debido	a	ello,	habían	pasado,	decidieron	estar	más	pendientes	de	sus	hijas.	Las	gemelas que	ahora	sí	se	podía	apreciar	en	ellas	el	parecido	tan	exacto	que	mantenían,	sonreían	al	verlos	allí, tal	y	como	les	habían	prometido.

Gabriel	 buscaba	 desesperadamente	 a	 su	 Madre	 que	 desde	 hace	 unos	 dos	 meses	 se	 había separado	de	su	padre	al	escuchar	horrorizada	lo	que	su	hijo	tuvo	que	vivir	aquella	noche	en	el	club, ese	 mismo	 día,	 cuando	 su	 padre	 llegó	 de	 la	 oficina	 ya	 tenía	 las	 maletas	 hechas	 y	 después	 de	 una acalorada	 discusión	 vio	 como	 el	 hombre	 que	 le	 había	 cortado	 sus	 sueños	 se	 iba	 de	 la	 casa,	 no	 fue fácil,	pero	lograron	sobreponerse	y	superarlo	todo.

Por	otro	lado,	Alex	estaba	completamente	nervioso,	no	sabía	si	su	madre	vendría	pero	aun	así la	buscaba	ente	las	personas	que	ya	comenzaban	a	llenar	la	sala	Ríos	Reina	del	Teresa	Carreño,	no	la veía	y	por	un	momento	pensó	que	el	haber	sido	aceptado	en	el	instituto	con	una	de	las	mejores	notas en	la	audición,	no	había	sido	suficiente	para	demostrarle	lo	capacitado	que	estaba	para	dedicarse	a	la música	como	carrera	profesional.	No	iría	y	eso	lo	entristeció,	sin	embargo	sabía	que	no	estaba	sólo, pues	sus	amigos	y	su	novia	estaban	allí	para	alentarlo	comprendiendo	su	tristeza	al	ver	que	no	tendría a	nadie	observándolo	desde	el	público.

Las	 luces	 se	 apagaron	 luego	 de	 que	 todos	 se	 ubicaran	 en	 su	 lugar,	 desde	 donde	 Alex	 estaba podía	 observar	 con	 claridad	 los	 ojos	 café	 de	 su	 novia	 en	 la	 fila	 de	 los	 Violoncelos,	 el	 anaranjado cabello	de	su	amigo	en	las	Violas	y	un	poco	más	retirado,	en	la	fila	de	los	viento	madera,	el	cabello alocado	 de	 Lucía	 en	 las	 Flautas.	 Él,	 en	 la	 fila	 de	 los	 primeros	 Violines,	 tomó	 su	 instrumento esperando	la	seña	del	directo	para	prepararse,	desvió	su	mirada	a	la	entrada	donde	vio	a	su	madre	y	a su	hermano	mayor	buscando	asiento,	no	pudo	evitar	sonreír	lleno	de	sorpresa	y	agrado	al	verlos	allí, le	hizo	señas	a	sus	amigos	quienes	entendieron	inmediatamente	lo	que	quería	decirles.

Los	 aplausos	 de	 bienvenida	 cesaron	 y	 el	 director	 levantó	 sus	 brazos	 en	 señal	 de	 que	 ya comenzaría	el	concierto,	toda	la	orquesta	se	preparó	y	recibiendo	la	señal	de	la	batuta	que	el	director sostenía	sobre	su	mano	derecha,	la	orquesta	comenzó	a	interpretar	el	"An	der	schönen	baluen	Danau"

de	Johann	Strauss	(hijo)	pasando	después	por	Ludwig	van	Beethoven,	Wolfgang	Amadeus	Mozart	y finalizando	con	Johann	Sebastián	Bach.

Después	de	que	la	orquesta	entera	estuvo	de	pié	recibiendo	la	ovación	que	el	público	le	regaló por	tan	significativo	concierto,	los	cuatro	amigos	se	reunieron	en	los	camerinos	nuevamente	y	luego de	abrazarse	y	felicitarse	salieron	a	encontrarse	con	sus	familiares	que	los	esperaban	para	felicitarlos y	luego	de	recibir	besos,	abrazos	y	palabras	de	felicitación	salieron	juntos	a	celebrar,	era	la	primera noche	que	salían	los	cuatro	juntos	y	desde	ese	día	fueron	inseparables.

─	Nuestro	primer	concierto	juntos,	enana	─	comentó	Gabriel	dirigiéndose	a	su	ahora	novia.

─	 Sí	 y	 tendré	 que	 acostumbrarme	 a	 ver	 tu	 cabello	 de	 zanahoria	 moviéndose	 a	 todos	 lados mientras	tocas,	deberías	tejerlo	en	clinejas	o	peinarte	con	gel	─	sugirió	mientras	caminaba	junto	a	él tomados	de	la	mano.

─	 Voy	 a	 pensar	 que	 no	 te	 gusta	 mi	 cabello	 ─	 dramatizó	 el	 pelirrojo,	 sabía	 que	 a	 ella	 le encantaba	 su	 extraña	 melena	 naranja	 ¡si	 hasta	 se	 lo	 había	 dejado	 crecer	 porque	 ella	 se	 lo	 había pedido!

─	 Cariño,	 tu	 cabello	 es	 la	 cosa	 más	 perfecta	 que	 he	 visto	 en	 mi	 vida	 ─	 aceptó	 sonriendo	 y provocándole	 una	 carcajada	 a	 Gabriel	 que	 sabía	 que	 eso	 era	 lo	 más	 tierno	 que	 su	 chica	 le	 diría	 en mucho	tiempo.

─	Se	ven	felices	─	dijo	Isabel	señalando	a	su	hermana.

─	Nos	vemos	felices,	preciosa	─	corrigió	Alex	seguro	de	lo	que	decía	─	me	encanta	cuando	te sonrojas	así.

─	Tú	me	haces	sonrojar	así	─	aceptó	sonriendo	─	y	me	encanta	que	lo	hagas.

─	Me	alegra	saberlo	porque	pienso	seguir	haciéndolo	por	mucho	tiempo	─	informó	mientras dejaba	un	beso	sobre	su	mejilla.

 

************************************

Un	tiempo	fuerte	y	dos	tiempos	suaves,	como	la	vida	misma.	Siempre	después	de	la	tormenta, sale	el	sol;	mientras	más	oscura	está	la	noche	más	cerca	está	el	amanecer	y	así	un	montón	de	dichos más	que	intentan	decirnos	que	después	del	tiempo	fuerte	viene	el	tiempo	suave,	como	el	en	vals. 

Siempre	constante,	siempre	ligero	y	siempre	acompañado. 

La	vida	es	como	un	concierto	interminable	en	el	que	podemos	apreciar	distintos	ritmos, melodías	y	sonidos	que	nos	van	moldeando	poco	a	poco	hasta	llevarnos	al	lugar	donde	debemos	estar. 

Es	un	concierto	agradable,	las	piezas	ejecutadas	pueden	ser	lentas,	tristes,	rápidas,	aburridas, agresivas	y	hacernos	despertar	un	sin	fin	de	sensaciones	propias	de	la	pieza	que	estemos	viviendo, todo	depende	de	la	actitud	que	tengamos. 

"La	vida	no	es	la	fiesta	que	esperábamos,	pero	ya	que	estamos	aquí,	bailemos" 

"La	música	es	el	corazón	de	la	vida.	Por	ella	habla	el	amor,	sin	ella	no	hay	bien	posible	y	con ella	todo	es	hermoso". 

Franz	Listz

-Fin. 
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	 	 	 	 	 	 	 	 Adriana	 Antón	 es	 una	 venezolana	 que	 tiene	 un	 sueño	 en	 la	 vida;	 ser	 una gran	escritora	y	día	a	día	se	esfuerza	por	lograrlo.	Siempre	mostró	un	interés	especial	por la	 lectura	 y	 la	 escritura.	 A	 sus	 17	 años	 ya	 escribía	 pequeñas	 historias	 que	 luego	 fueron interpretadas	por	grupos	de	teatro	de	su	comunidad. 

	 	 	 	 	 	 Hace	 dos	 años	 comenzó	 a	 compartir	 su	 trabajo	 en	 la	 plataforma	 digital wattpad	 alcanzando	 más	 de	 seis	 mil	 lectores	 en	 su	 primera	 obra	 publicada	 titulada	 “Una Nueva	 Vida”	 	 con	 el	 que	 también	 alcanzó	 el	 puesto	 numero	 23	 en	 el	 ranking	 con	 la categoría	de	no	ficción. 

	 	 	 	 	 	 	 	 	 Con	 su	 escritura	 vanguardista,	 Adriana	 intenta	 hacer	 que	 sus	 lectores	 reflexionen	 sobre	 temas	 que	 vemos	 en	 la actualidad,	 enfocados	 principalmente	 en	 el	 entorno	 familiar	 inspirándose	 en	 historias	 reales,	 tal	 es	 el	 caso	 de	 su	 segunda	 obra titulada	“Destino”	donde	nos	muestra	como	la	avaricia	y	la	envidia	puede	llegar	a	destruir	la	familia	completa. 

							Adriana,	en	todos	sus	escritos	también	hace	énfasis	en	la	capacidad	que	tiene	toda	persona	de	sobreponerse	ante	las adversidades	y	luchar	contra	ellas	hasta	vencerlas,	intenta	motivar	a	sus	lectores	a	salir	adelante	ante	cualquier	dificultad	por	difícil que	parezca. 

	 	 	 	 	 	 	 En	 sus	 ratos	 libres	 le	 gusta,	 como	 ya	 se	 imaginan;	 leer	 y	 escribir	 y	 también	 compartir	 frases	 en	 su	 blog	 de	 tumblr donde	ya	cuenta	con	un	importante	numero	de	seguidores. 

	 	 	 	 	 	 	 La	 frase	 que	 siempre	 la	 acompaña	 es	 “Todos	 tenemos	 un	 sueño	 y	 es	 nuestra	 responsabilidad	 luchar	 hasta	 hacerlo realidad” 

								Poseedora	de	un	talento	único	y	una	gran	calidad	humana	esta	nueva	escritora	nos	deslumbra	con	su	trabajo	y	nos invita	a	pensar	positivamente,	soñar	con	el	alma	y	luchar	con	el	corazón. 

 

Contacto:

mi-corazon-en-letras.tumblr.com

escritoravenezolana@gmail.com
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